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EL EMBLEMA DE LA BANDA ENTRE LA IDENTIDAD 
DINÁSTICA Y LA PUGNA POLÍTICA EN LA  
CASTILLA BAJOMEDIEVAL (c. 1330-1419)

Álvaro Fernández de Córdova Miralles*

INTRODUCCIÓN

La historiografía de Banda se remonta a los diccionarios de los siglos XVII 
y XVIII que aportaron las primeras noticias no siempre contrastadas por la 
documentación. Con Lorenzo Tadeo Villanueva, Rafael Ramírez de Arellano 
y Georges Daumet nuestro conocimiento se asentó sobre bases más seguras al 
contar con las primeras ediciones de sus estatutos y una investigación más ex-
haustiva de las fuentes1. Desde la historia del arte, Basilio Pavón Maldonado 
y Balbina M. Caviró han aportado precisiones iconográficas y un material grá-
fico muy útil para reconstruir sus primeras representaciones emblemáticas2. 
A ello se han añadido los análisis más globales de los especialistas en herál-
dica; especialmente Faustino Menéndez Pidal3 y Alfonso Ceballos-Escalera 
y Gila, que en 1993 publicó una importante monografía con documentación 
inédita4. Desde la perspectiva literaria, Scudieri Ruggieri ofreció algunas no-

* Profesor Adjunto del Departamento de Teología Histórica y Secretario del Instituto de His-
toria de la Iglesia (Universidad de Navarra). Correo electrónico: afdecordova@unav.es. El pre-
sente trabajo se enmarca en el proyecto de investigación Teología política de las monarquías hispanas 
bajomedievales: un estudio comparativo (HAR2011-30265), aprobado y financiado por el Ministerio 
de Ciencia e Innovación del Gobierno de España. Este trabajo no hubiera sido posible sin la pre-
ciosa ayuda de Antonio Cordero Ponce de León, Alberto García Porras, Luis Gordillo, Camila 
González Gou, Eduardo Pardo de Guevara, Manuel Andrés Hurtado García e Isabel Fernández 
de Córdova, que nos han proporcionado parte del material gráfico. También agradezco a Isabel 
García Díaz, Alfonso Ceballos-Escalera y Gila, Manuel Nieto Cumplido, Esteban Iraburu Elizal-
de, Mercedes Valverde Candil y María Ángeles Jordano Barbudo sus precisiones sobre algunos 
detalles del trabajo.

1	 Villanueva (1918, en realidad un discurso de 1812), Caballero Infante (1896), Ramírez de 
Arellano (1899), Velasco (1896) y Daumet (1923).

2	 Pavón Maldonado (1970, 1972, 1975, 2004 y 2005); Martínez Caviró (1980, 1993-1994, 2005 
y 2009).

3	 Menéndez Pidal de Navascués (1964 y 2011: 242-248).
4	 Ceballos-Escalera y Gila (1993).
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tas antes de que Isabel García Díaz dedicara dos sólidos trabajos a la política 
caballeresca de Alfonso XI y al nacimiento de la orden, cuyo reglamento editó 
con un elenco de fuentes manuscritas. Más recientemente Jesús Demetrio Ro-
dríguez Velasco ha renovado nuestro conocimiento sobre sus orígenes con un 
riguroso estudio filológico del Libro de la Banda y el Segundo Ordenamiento, que 
le han permitido distinguir sus fases redaccionales en los reinados de Alfonso 
XI y los primeros Trastámara5.

La orden castellana tampoco pasó desapercibida a los estudiosos de la caba-
llería europea. Maurice Keen le dedicó unas selectas notas y D’Arcy Jonathan 
Dacre Boulton la situó en el marco de las órdenes caballerescas occidentales, 
advirtiendo su originalidad y su incidencia en otras fundaciones análogas6. 
Como insignia, la Banda figura en el estudio de Ronald W. Lightbown sobre 
la joyería medieval, y como emblema ha sido incorporado al corpus de divisas 
europeas elaborado por uno de sus mejores especialistas, Laurent Hablot7.

Estas notas bibliográficas ponen de manifiesto en qué medida nuestro em-
blema se ha convertido en una encrucijada de especialistas y un ámbito pri-
vilegiado de lo que se entiende por sana y fecunda interdisciplinariedad. No 
podía ser de otra forma al abordar este elemento de la cultura cortesana con 
una evidente dimensión visual, política y religiosa que ha dejado su huella en 
fuentes iconográficas, documentales, narrativas, cronísticas y literarias. Ver-
satilidad que no siempre se ha tenido en cuenta por los especialistas, tantas 
veces recluidos en marcos de análisis excesivamente limitados en sus fuentes 
y metodología.

A pesar de los avances alcanzados, la Banda está lejos de haber revelado 
su verdadero alcance en el escenario político y caballeresco de la Castilla Tras-
támara. El presente trabajo tiene esta pretensión: ofrecer un estudio evolutivo 
del emblema analizando su integración en los sucesivos contextos políticos 
donde actuó como signo regio impulsado por el nuevo lenguaje de la divisas. 
Como signo visual por excelencia, hemos querido ilustrar la explicación con 
un rico aparato gráfico que nos permita apreciar su desarrollo iconográfico 
y los diferentes dispositivos propagandísticos que fue colonizando. La am-
plitud de este recorrido iniciado en el reinado de Alfonso XI, exige limitar 
nuestro ensayo a la primera fase de su nacimiento y consolidación durante 
los reinados de los primeros Trastámara, dejando para un trabajo posterior la 
reinvención de la orden por Juan II de Castilla y su epílogo en el reinado de 
Enrique IV y los Reyes Católicos. Con ello pretendemos reconstruir los inicios 

5	 Rodríguez Velasco (2009); y las reseñas de Arzaleta Savarite (2010) y Rodríguez García 
(2011).

6	 García Díaz (1984 y 1991), Boulton (2000: 46-95).
7	 Keen (1996: 237-245); Lightbown (1992: 252-253); Scudieri Ruggieri (1980: 81-91); véase 

el excelente sitio web: base-devise.edel.univ-poitiers.fr (http://base-devise.edel.univ-poitiers.fr/
index.php?id=1431.
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de este trozo de tela que identificó a la primera orden caballeresca de Occiden-
te, y llegó a convertirse en elemento clave del discurso político y emblemático 
de una dinastía8.

1.	� ESPÍRITU Y LETRA DE UN PROYECTO CABALLERESCO 
(1330-1350)

La orden de la Banda fue un exitoso experimento de Alfonso XI que 
deseaba promocionar a determinados grupos urbanos para formar un nuevo 
entramado cortesano frente a la nobleza rebelde9. Isabel García Díaz y Jesús 
Rodríguez Velasco han identificado varias fases en la evolución de la orden: 
la primera se inicia en 1330-1332 con la creación de un grupo de fieles caba-
lleros o escuderos (fraternitas o societas) a los que el rey dotó de unas vestes 
identificativas (una banda negra sobre paños blancos) con objeto de restau-
rar «las obras de caballería». La nueva comunidad de hábito actuaría como 
una sociedad torneística promocionada por el poder real, como sucede en las 
fiestas de Valladolid de 1333. Aunque se ha destacado una cierta independen-
cia de la hermandad, el poder real no dejó de vigilar sus atributos externos, 
como demuestran las leyes suntuarias de 1338 que proscribían el uso arbitra-
rio de la insignia con objeto de mantener el rigorismo de la nueva fraternidad 
caballeresca10.

Los colores de la insignia debían expresar sus ideales: el negro de la van-
da prieta apela a los valores de humildad-austeridad-temperancia que recibe 
de sus usos monásticos y lo convierten en «color honesto» por excelencia11. 
Como ha señalado Pastoureau, su auge se detecta precisamente entre las cla-
ses urbanas de la zona mediterránea a mediados del siglo XIV, gracias a los 
descubrimientos que permitían hacer el tono negro denso y luminoso12. Su 
uso entre las órdenes militares lo hacía además idóneo para una corporación 
como la de Alfonso XI nacida en un contexto urbano para la promoción de los 
antiguos y ascéticos usos de la caballería. La banda oscura contrastaba con 

8	 Véase el trabajo de Echevarría Arsuaga donde considera a los Trastámara «la dinastía de 
la Banda»; Echevarría Arsuaga (2006: 68-73). 

9	 García Díaz (1984); Gómez Redondo (1999: 1273-1274).
10	 Son las prescripciones de «traer la vanda qual quisieren, salvo que non sea de orofreses, 

nin de oro tirado, nin ayan en ella aljofar nin perlas», pudiendo llevarla «cosida en los pellotes é 
otros paños»; Cortes de Burgos de 1338, Cortes de los antiguos reinos de León y de Castilla (1836: 454); 
cfr. González Arce (1998: 156).

11	 «Los primeros paños que fueron fechos para esto eran blancos e la vanda prieta. Et dende 
adelante a estos cavalleros dávales cada año de vestir sendos pares de paño con vanda, et era la 
vanda tan ancha como una mano. Et era puesto en los pellotes et en las otras vestiduras desde el 
ombro esquierdo fasta la falda»; Crónica de Alfonso Onceno (1787: cap. C, p. 178).

12	 Cfr. Pastoureau (2006: 171-174) y (2008: 79-110).
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los paños blancos, color que simboliza la pureza y la verdad absoluta13 apunta-
lando las virtudes de la lealtad y la sinceridad que vertebrarán sus estatutos.

Un segundo momento vendría dado por la constitución de aquella societas 
en «orden caballeresca» con la dotación de unos estatutos que debían preci-
sar los compromisos de sus miembros reforzando su vinculación con el rey. 
A esta tendencia organicista obedece la composición del Libro de la Banda en 
fechas tardías del reinado, que García Díaz cifra entre 1344-1350 y Rodríguez 
Velasco entre 1448 y 1451. Como señala este último, el Livro dota a la nueva 
orden de su propia teología política y su dispositivo ético. La Banda se conce-
bía así como una extensión del cuerpo del rey, en la que se ingresaba a través 
del vínculo feudal del vasallaje –con el rey o sus hijos– y no el caballeresco de 
la investidura. Su justificación teológica procede de las Partidas de Alfonso X 
al considerar la caballería una institución divina para la defensa de la fe y la 
seguridad de las personas14. Sin embargo, Alfonso XI no pretendía una mera 
«sacralización» de la orden, sino trasponer las realidades sagradas a la esfera 
temporal militar, como había ensayado en su autocoronación sin mediación 
eclesiástica (1332)15. Una perspectiva religiosamente laical que conecta con la 
espiritualidad del Livro de la Banda.

El nervio ético de la orden se sustenta en el valor de la lealtad, con una mar-
cada dimensión jurídico-política, y el amor como forma reguladora de las rela-
ciones entre el soberano y sus vasallos, Dios y el hombre, el caballero y la ama-
da16. Para ello son necesarias dos virtudes básicas: la fortaleza expresada en la 
banda, que significa «algund glorioso acto que con el tal artefiçio se cometio 
o acabo honorablemente»17 y la sinceridad de las vestes blancas, pues «la cosa 
del mundo que más pertenece al cavallero es decir verdat». Sobre estas virtu-
des pivota una ética del servicio que puede llevar al sacrificio cristomimético, 
se acoje a la protección de la Virgen María, y une a todos los caballeros en la 
charitas del Espíritu Santo que los convoca en la solemnidad de Pentecostés; el 

13	 Sólo el blanco refleja todos los rayos luminosos y la unidad de la que emanan los colores 
primigenios; de ahí que se utilice para las fiestas de los ángeles, vírgenes y confesores, así como 
en las solemnidades de Navidad, Epifanía, Jueves Santo, Ascensión y Todos los Santos; cfr. Pas-
toureau (2006: 163 y ss); González Arce (1993: 103-108). 

14	 «E la razon por que mouio [al rey] a lo fazer es porque la mas alta e mas presçiada Orden 
que Dios en el mundo fizo es la cavalleria, e esto por muchas razones, señaladamente por dos: la 
primera porque la fizo Dios para defender la su fe e otrosi la segunda para defender cada vnas 
en sus comarcas e sus tierras e sus estados»; García Díaz (1991: 79). Véase el detallado análisis de 
Rodríguez Velasco (2009: 24 y ss). 

15	 Tema desarrollado con diferentes matices no desdeñables por Palacios Martín (1986: 113-
128), Nieto Soria (1997: 43-100); y Aurell (2014).

16	 Maurice Keen ya apuntó el valor nuclear de la lealtad en las constituciones de la orden; 
cfr. Keen (1996: 245). La condición de vasallo es enfáticamente afirmada por López de Ayala al 
señalar que no traían esta insignia «si non muy escogidos, e esmerados en costumbres e en linaje 
e en caballería seyendo vasallos del rey, o del infante su fijo primogénito heredero, e non en otra 
manera»; López de Ayala (1898a: año 4, 1353, cap. 8, p. 71); Rodríguez Velasco (2009: 174-206).

17	 Así lo afirma en su Nobiliario vero (1492) Ferrand Mexía (1974). 
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momento en que la Tercera Persona de la Santísima Trinidad descendió sobre 
los apóstoles antes de su dispersión. Una escena que se había incorporado al 
imaginario caballeresco desde que el rey Arturo reuniera a sus hombres para 
contemplar una aventura antes de los ritos de comensalidad y de su posterior 
envío18. Estos son, por tanto, los referentes teológicos y caballerescos del Libro 
de la Banda que convierte al monarca castellano en pater et magister de una 
nueva «orden» secular proyectada al mundo para la salvación de un reino19.

Los ordenamientos sitúan a los miembros bajo parámetros cortesanos y 
militares concentrados en la actividad torneística, concebida como instru-
mento de selección donde el imperio de la razón y la mesura debe moderar 
la violencia20. Una línea de autodominio que explica la prohibición de los jue-
gos de azar en tiempos de guerra o la ingestión de manjares sucios, mientras 
se promueve la disponibilidad para ayudar a dueñas y doncellas «fijodalgo» 
y rescatar cautivos21. Como señala Scudieri Ruggieri, la orden construía un 
modelo de cortesanía cercano a la urbanidad palaciana (heredera de la antigua 
curialitas) con indicaciones precisas sobre el andar «sosegado», la sobriedad y 
elegancia del vestido, la forma de hablar, la limpieza en el comer, sin olvidar 
la fidelidad a la amada (cortesía), trasunto literario de la fidelidad política al 
rey y a su descendencia22.

Aunque el código fuera «más artúrico o cidiano» que religioso23, contaba 
con una fundamentación ética laical que la distinguía de las órdenes milita-
res, clericales en teoría. Según Isabel García Díaz, los preceptos del Libro de la 
Banda ponen de manifiesto un novedoso interés por la religiosidad personal 
del caballero24, que debía asistir diariamente al sacrificio eucarístico y acudir 
a la cita anual de Pentecostés, sin mayores prescripciones colectivas propias 
del ámbito de las cofradías. En esta ocasión se celebraba la Misa «en onra de 
Santiago», patrón de la caballería, prescribiendo la liberación de siete cautivos 
en memoria de los siete gozos de la Virgen María; la otra «patrona» de la ca-

18	 Scudieri Ruggieri (1980: 88); Rodríguez Velasco (2009: 211-213). Se insiste en los vínculos 
entre la orden castellana y la materia de Bretaña en Domínguez Casas (2006: 51-53). No se ha 
reparado, sin embargo, en la afición de ambos monarcas –Alfonso XI y Eduardo III– en la orga-
nización de «tablas redondas» de inspiración literaria entre las actividades caballerescas de su 
corte; Riquer (1999).

19	 Según Boulton, Alfonso XI es el único en atribuirse el título de «maestre», usual entre las 
órdenes militares religiosas pero insólito entre las órdenes laicas de caballería; Boulton (2000: 72-
73).

20	 Noel Fallows llega a considerar el ordenamiento de la Banda como «the most detailed 
set of practical rules for the medieval tourney», compuesto antes del tratado de Godofredo de 
Charny; cfr. Fallows (2011: 2, 18 y ss).

21	 Sobre la ética caballeresca presente en los estatutos cfr. Ceballos-Escalera (1993: 46-54); 
Domínguez Casas (2006: 51-53); Villacañas Berlanga (2005).

22	 Scudieri Ruggieri (1980: 82-84).
23	 Linehan (2012: 603-604).
24	 García Díaz (1991: 65).



Álvaro Fernández de Córdova Miralles

126	 ERAE, XX-XXI (2014-2015)

ballería que preside las representaciones pictóricas de algunos miembros de la 
orden. Scudieri señala que no se trataba de una simple acción ritual o votiva, 
sino de suscitar la ayuda y protección divina para que los miembros «logren 
bien su cavalleria»25; es decir, una búsqueda de perfección en el propio estado 
tal y como atisbaba en aquellas fechas el infante don Juan Manuel al apelar a 
la santidad en el mundo como alternativa a la santidad religiosa26.

2.	AVATAR ES ICONOGRÁFICOS CON ALGO DE MITOLOGÍA

El proceso ordenancista que acabamos de describir debió llevar aparejado 
un proyecto de formulación heráldica27, dotando a la orden de su propio escu-
do y su propia enseña a cargo del alférez del pendón de la Banda instituido por 
Alfonso XI28. Entre los testimonios iconográficos más tempranos se halla el 
escudo, con la banda cruzando el campo de izquierda a derecha, que figura en 
la fortaleza de Moclín reformada entre 1330 y 1354 (Fig. 1)29. Más interesante 
resulta el alfarje del desaparecido palacio de Alfonso XI en Córdoba (Museo 
Arqueológico Nacional) que fue habitado por su amante Leonor de Guzmán 
hacia 1310-1350 y ha sido identificado con la techumbre de la Cámara Real30. 
En los extremos de las grandes vigas figuran los escudos de la orden (con 
forma cuadrilonga apuntada), alternándose en la parte central con castillos 

25	 Scudieri Ruggieri (1980: 88-89).
26	 Cfr. Macpherson (1971: 26-38); Urzainqui (1990: 701-728).
27	 Esta posición se apartaría de la tradicional atribución de la heráldica de la Banda a Pedro 

I, tal y como se afirma en Ceballos-Escalera y Gila (1993: 93-95); Menéndez Pidal de Navascués 
(2004: 94-95); Rodríguez Velasco (2009: 242).

28	 Ceballos-Escalera y Gila (1993: 107 y ss); Salazar y Acha (2000: 212-213 y 444-446). Sobre 
el uso del pendón de la orden cfr. Serrador y Añino (1993: 32-33); Rodríguez Velasco (2009: 242).

29	 Se trata del escudo que figura en la clave exterior del arco de entrada a la Torre-Puerta 
del castillo de Moclín que Basilio Pavón Maldonado atribuye a Alfonso XI. Como me ha indicado 
Alberto García Porras, responsable de las obras de restauración, la Torre-Puerta donde se ubica el 
escudo ha sido datada en las décadas centrales del siglo XIV gracias a las recientes excavaciones 
arqueológicas, su analogía con otras fortalezas fronterizas y las informaciones textuales que nos 
informan de un programa constructivo emanado del poder en la frontera que incluiría segura-
mente este edificio. Agradezco a este especialista la imagen del escudo que hemos incorporado 
en el apéndice gráfico (Fig. 1).

30	 El antiguo palacio fue posteriormente Casa del General Fresneda, y en 1980 la techumbre 
ingresó en la colección del Museo Arqueológico Nacional. Ramírez de Arellano afirma que en 
estas estancias fueron engendrados los propios infantes Fadrique y Enrique, este último futuro 
Enrique II de Castilla fundador de la Casa de Trastámara, lo que resulta difícil de sostener por 
la ausencia de documentación que confirme la presencia del rey en Córdoba por aquellos años, 
como me ha indicado gentilmente D. Manuel Nieto Cumplido. Los escudos con la banda negra 
figuran en las jaldetas en medio de una decoración vegetal y en los extremos de las jácenas, de-
jando el centro a unos escudos que representan un castillo amurallado inscrito en un medallón 
lobulado; Jordano Barbudo (1997: 239-240) (2002: 229-230). Franco Mata propone una datación 
más tardía, en la década de 1350-1360, apoyándose extrañamente en que «los escudos de la banda 
no se usaron en el reinado de Pedro I (1350-1366)»; Franco Mata (1992: vol. II, 96) y (2014). 
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heráldicos y entre las inscripciones arábigas «No hay más Dios que Alá» o 
«felicidad» (Fig. 2). Gracias a su reciente restauración podemos apreciar sus 
esmaltes originales: banda oscura en campo blanco sobre fondos polilobula-
dos de color rojo o azul oscuro (Fig. 3).

Si estos escudos pertenecen al vencedor del Salado estaríamos ante las pri-
meras representaciones heráldicas de la Banda exhibidas en un espacio pala-
tino de indudable valor simbólico. No se trataba de un uso exclusivamente 
regio, pues la insignia también ha sido identificada con las bandas blancas en 
campo negro que figuran en el palacio toledano de los Silva (c. 1330-1350 o 
1336-1356) asignadas a Alonso Fernández Coronel, miembro de la orden31, o 
a García Fernández de Oter de Lobos I, que también hizo grabar el escudo de 
la Banda en la portada de su antiguo palacio toledano, convertido después en 
convento de la Madre de Dios32.

La reanudación de la guerra del Estrecho que culmina en el sitio de Gibral-
tar (1450) debió constituir un campo de experimentación emblemática que 
acabó borrando las restricciones de 1338. Los miembros de la Banda intervi-

31	 Martínez Caviró (2005: 24-26). Sobre el personaje cfr. García Díaz (1991: 71).
32	 Passini y Izquierdo Benito (2007: 376-379 y 350).

Fig. 1. Escudo identificado con el 
emblema de la Banda. Torre-Puerta 
del castillo de Moclín (Granada). 
Clave exterior del arco de entrada 
(c. 1330-1354). El escudo aparece 
cubierto por una capa de cal que ha 
sido retirada en su reciente restau-
ración. Fotografía: Alberto García 

Porras. 

Fig. 2. Escudos de la Banda representados en los extremos 
y centro de las vigas del alfarje del desaparecido palacio 
de Alfonso XI en Córdoba. Supuesta Cámara Real. Casa 
del General Fresneda (Córdoba). Actualmente en el 
Museo Arqueológico Nacional (Madrid). Número de 

inventario: 1980/35/1. 



Álvaro Fernández de Córdova Miralles

128	 ERAE, XX-XXI (2014-2015)

nieron en las escaramuzas militares como un grupo compacto de mesnaderos 
que guardaban el cuerpo del rey y encarnaban el ideal cruzadista33. Su origi-
nal banda negra sobre blanco debió coexistir con otras posibilidades cromáti-
cas, como la banda dorada sobre vestes rojas que Alfonso XI concedió a Pero 
Carrillo durante el cerco de Tarifa (1440)34. Los nuevos colores no sólo dialo-
gaban con los esmaltes del escudo de Castilla35, sino que establecían vínculos 
simbólicos con la teología del Livro, pues el oro podía aludir al Verbo revelado 
y el rojo al fuego del Espíritu Santo36. Esta mutación emblemática no sólo res-
petaba el sistema cromático medieval articulado en torno al blanco, el negro 

33	 Véanse las referencias del Poema de Alfonso XI (1956: ad indicem), y los atinados comen-
tarios de Rodríguez Velasco (2009: 174-176). Un marco general sobre el conflicto del Estrecho en 
Ladero Quesada (2005: 255-293); más específico el estudio de O’Callaghan (2011).

34	 El texto señala que, en el encuentro de Cigales, Pero Carrillo «trahía unas sobreseñales 
bermejas con banda de oro, según se las había dado Don Alfonso XI sobre Tarifa por cierta ha-
zaña que allí hizo», lo que probablemente tuvo lugar durante el célebre sitio de 1440; López de 
Ayala (1898a, cap. 8, p. 71). Sobre la identificación de Carrillo y su parentesco con algunos de los 
nombres inscritos en el Livro cfr. García Díaz (1991: 7169-70). Sobre el significado de «sobreseñal» 
véase Montaner Frutos (2008: 544-545). 

35	 Rodríguez Velasco (2009: 145-147 y 242).
36	 González Arce (1993: 103-108).

Fig. 3. Escudo de la Banda, representado en una viga de la techumbre del palacio de Alfonso XI en 
Córdoba. Supuesta Cámara Real. Casa del General Fresneda (Córdoba). Actualmente en el Museo 

Arqueológico Nacional (Madrid). Número de inventario: 1980/35/1. 
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y el rojo, con sus dos contrarios37, sino que contaba con referencias literarias 
artúricas pues el nuevo diseño coincide con el escudo que portaba uno de los 
caballeros torneadores que desfilan en El caballero de la carreta: «Voyez-vous, 
/ celui à la bande d’ore / sur cet écu rouge? / C’est Governauz de Rober-
dic» («¿Veis a aquel del escudo rojo con una banda dorada? Es Governal de 
Roberdic»)38.

Durante la campaña del Salado también pudo introducirse la representa-
ción figurativa: las cabezas de dragones (dragantes) que tragan o muerden la 
banda en sus extremos, formando la «banda engolada» que se consolidó en 
tiempos de Pedro I39. Argote de Molina y Moreno Vargas atribuye este diseño 
a las concesiones efectuadas durante la citada campaña40, donde participa-
ron casi todos los caballeros incluidos en la lista del Livro de la Banda, distin-
guiéndose algunos de ellos con determinados actos de valor41. Según Pavón 
Maldonado existen pruebas iconográficas que vinculan la Banda adragantada 
con Alfonso XI, a quien atribuye la decoración heráldica de la Sala de Justicia 
del Alcázar de Sevilla realizada tras la victoria del Salado42. Se trata de una 
elegante qubba que debía funcionar como sala de audiencias destinada al so-
berano, donde los pares de escudos distribuidos en las yeserías de sus cuatro 
lados proporcionaban una sensación envolvente y aérea gracias a las celosías 
de la parte superior que filtraba la luz43. En la actualidad estos escudos se ha-
llan tan deteriorados que resulta difícil apreciar el escudo de la Banda, junto a 
los castillos y leones heráldicos más fácilmente reconocibles44.

Menéndez Pidal sugiere que los dragantes de la Banda pudieron imitar los 
cabezales de las vigas en las Huelgas de Burgos, templo fundamental en la 

37	 Pastoureau (2006: 312 y ss).
38	 Chrétien de Troyes (1958: vv. 5773-5776).
39	 «Engolada» es toda pieza o figura cuyos extremos entran en la boca de algún animal fabu-

loso; Montells y Galán, (1999: 29). Sobre el «dragante» cfr. Montells y Galán (1999: 26). La relación 
de los dragantes con la figura del dragón también se contempla en Molero García (2012: 316).

40	 Véase el testimonio categórico de Argote de Molina: «puedo afirmar que la banda con 
dragantes tuvo principio en este rey [Alfonso XI] por la institución de esta orden de caballería de 
que todos los hombres se preciaron, y en memoria de esta gran batalla [del Salado] y así lo usaron 
otros linajes como los de Andrade y los de Tovar y los de Castilla y el condestable Miguel Lucas 
[de Iranzo] y otros de que se irá dando noticia»; Argote de Molina (1975: libro II, cap. LXXXIII, 
pp. 203v-206v); Moreno de Vargas, (1795: 159-160).

41	 García Díaz (1991: 66-67); Muñoz Bolaños (2012: 161-162).
42	 Cfr. Pavón Maldonado (2005: 595 y 653) (2004: 174-175); Martínez Caviró (2009: 169-174). 

Se niega esta atribución por considerar esta sala obra de Pedro I, en Cómez Ramos (1996: 32-33). 
Con mayores pruebas cabe negar el origen alfonsí de los escudos de la Banda que campean en 
una de las torres de Alcalá de Guadaira a ambos lados de las armas de Castilla y León (Pavón 
Maldonado), pues el diseño de los escudos y las recientes investigaciones arqueológicas lo datan 
en las décadas centrales del siglo XV; cfr. Domínguez Berenjeno (2005: 20-21).

43	 González Cavero (2011: 273-293).
44	 Probablemente la defectuosa conservación de estos escudos se debe al encalado que reci-

bió todo el monumento en el siglo XIX por una epidemia de cólera. Agradezco a Juan Gordillo y a 
Manuel Andrés Hurtado García la excelente serie de fotografías que me ha permitido analizarlos. 
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construcción de la maiestas de Alfonso XI45. De todas formas existían algu-
nos antecedentes familiares en las sierpes que orlaban las armas de María de 
Molina (1264-1321), abuela del soberano46, antes de que Felipe III de Navarra 
(1329)47 y Pedro IV de Aragón (1343)48 usaran el dragón como cimera. Curiosa-
mente, en el cerco de Tarifa, el monarca también usó dragones en concesiones 
heráldicas como la de Alfonso Fernández Valdespino, alférez mayor de Jerez 
de la Frontera, que recibió la Banda junto a un escudo de armas con dos dra-
gones en campo azul con un espino49. Algo más tarde los dragones de Alfonso 
XI no debieron desentonar entre las fantasiosas cimeras que portaron los ca-
balleros extranjeros («gentes de fuera del regno») en el cerco de Algeciras de 
134350.

La promoción del saurio castellano pudo verse influida por el auge de la 
ficción caballeresca en la corte de Alfonso XI, a quien debemos el precioso 
códice de la Crónica Troyana conservado en El Escorial (Ms. h. I. 6)51. La materia 
de Troya proporcionaba célebres modelos como el dragón que custodiaba el 
Jardín de las Hespérides vencido por Hércules. Como es sabido, ciertas fuen-
tes ubicaban este lugar junto al monte Atlas en Mauritania (Marruecos), de 
donde procedían los meriníes que invadieron el Estrecho –identificado con las 
columnas de Hércules– y fueron vencidos por Alfonso XI en las inmediacio-
nes de Tarifa, «la coeva de Ércoles» de la que habla Merlín en su profecía que 
vaticina la victoria en el Poema de Alfonso XI (1348)52. No debe extrañar que el 

45	 Menéndez Pidal de Navascués (1982: 191).
46	 El tapiz se describe como «un paño de lana de pared, a castillos et a leones, et sierpes en 

derredor»; Gaibrois Riaño de Ballesteros (2011: 37).
47	 Menéndez Pidal, Ramos Aguirre y Ochoa de Olza Eguiraun (1995: 126, fig. 1/57).
48	 Véase la impronta sigilar con la representación ecuestre de Pedro IV portando la cimera 

del dragón alado (c. 1343-1344), conservada en la Real Academia de la Historia (n. GN4/637) y 
reproducida en Tesoros de la Real Academia de la Historia (2001: 298). La adopción de esta divisa 
como cimera por parte de Pedro IV es simultánea al uso del mantelete con el señal de Aragón 
(cuatro palos de gules en campo de oro) a partir de 1337, y cabe pensar que la elección se pudo 
ver influida por la paronomasia dragón = d’Aragón. Recientemente, se ha identificado una repre-
sentación de la divisa (dragón dorado pasante con la cabeza contornada y sobre fondo rojo) en 
un alfarje del Salón de Recepción de la Aljafería (Zaragoza) datado en tiempos de Pedro IV –entre 
1356 y 1379– que muestra el uso de figuras emblemáticas exentas antes del reinado de Juan I; 
cfr. Montaner Frutos (1998: vol. II, pp. 129-131); la conexión de la cimera del rey aragonés con las 
corrientes proféticas en Duran y Requesens (1997: 59-62).

49	 Véase el documento fechado en Tarifa el 30 de octubre de 1340, en García Fernández 
(1988: 75); que debió conocer Argote de Molina (1975: libro II, cap. LXXXIII, p. 204v).

50	 Crónica de Alfonso Onceno (1787: cap. CCC); Menéndez Pidal de Navascués (2004: 43).
51	 Véase la edición de la Historia Troyana realizada por Kelvin M. Parker (1975: 25-26); y las 

apreciaciones de Ramón Lorenzo en su Crónica Troiana (1985). Sobre la compleja historia textual 
de la materia troyana y sus traducciones castellanas cfr. Colonne (1999: 50 y ss).

52	 «Mal desonrado salió / de Tarifa el moro marín; / en aquel día Dios conplió / una pro-
feçía de Merlín. [...] En las covas de Ercoles abrán / fuerte lid enplazada, / al puerco de la grand 
espada [...] E el bravo puerco espín, / señor de la grand espada, / fué el rey de Benamarin / que 
a Tarifa tovo çercada»; Poema de Alfonso XI (1956: 505).
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druida se refiera al sultán de Granada como el «dragón de la grand fromera 
[fumera o humareda]»53 a quien «el león coronado [rey de Castilla] arrancará 
/ el puerto por una ladera», introduciendo un elemento más del profetismo 
y la animalística artúricas derivados de la obra de Geoffrey de Monmouth54.

Todo este material literario pudo configurar el cuadro narrativo de la or-
den de la Banda entregada en cuerpo y alma a la empresa reconquistadora. Su 
emblema con los dragantes sería el resultado iconográfico del mismo impulso 
poetizador que animó la composición del Livro de la Banda a finales del reina-
do, y que ahora proporcionaba a Alfonso XI una excelente propaganda visual 
a su proyecto cruzadista. En virtud de este discurso, los caballeros de la Banda 
serían los nuevos héroes del secular combate contra el infiel, que ven recor-
tarse sobre su silueta de apóstoles el perfil guerrero de Hércules sauróctono, 
exterminador del dragón islámico en los mismos escenarios de una batalla 
mitológica reinventada por el profetismo artúrico y representada con una 
banda que –a modo de lanza– atraviesa la fauces de la bestia vencida. Así lo 
recordaría siglo y medio después el autor del Triunfo ramundino (1502) al des-
cribir el escudo de la orden como «lid serpental» en que «la serpiente fontal / 
por su solador vençida, lança en sus bocas metida, / otro en tina triunfal»55.

El dragón de Alfonso XI no abandonó a sus descendientes, pudiendo pro-
porcionar a Enrique de Trastámara una cierta legitimación cuando en 1377 el 
infante Pedro de Aragón, cuarto hijo de Jaime II de Aragón, vaticinó su victo-
ria como encarnación del murciélago del Vae mundo que se haría con el poder 
en Castilla56. Transposición donde el saurio ya no se identifica con el enemigo 
islámico sino con Enrique que derrotará a Pedro I y convertirá a los infieles. 
Aunque es dudoso que su sucesor, Juan I, desplegara la enseña de un dragón 
en la batalla de Aljubarrota (1385), debió recurrir al animal emblemático de su 
abuelo cuando concedió al infante Fernando su sello de armas con dos saurios 
como tenantes en 139057.

53	 Véase la expresión «grant fumera» que usa Villasandino en sus versos impregnados de 
profetismo merliniano y dedicados a Juan II en su mayoría de edad: Dezir que fizo e ordenó el dicho 
Ruy Páez de Ribera como a manera de metáforas escuras quando andaba la división en el regno en tiempo 
de la señora reina doña Catalina por la muerte del Rey don Fernando de Aragón; en Dutton y González 
Cuenca (1993: 517-518).

54	 Se trata de la batalla entre el león coronado (rey de Castilla) y el león durmiente (rey de 
Portugal) contra el bravo puerco-espín (rey de Marruecos) y el dragón de la grand fromera (rey de 
Granada); Poema de Alfonso XI (1956: 511). Cfr. Janin (2009: 107-108).

55	 Así se hace en el Triunfo ramundino (1502) editado por Agüero de Trasmiera (2005).
56	 La identificación es clara: «en lo vespertilió o rata-penada és significat e figurat lo rey 

Enric»; Pou (1930: 370-371); Duran y Requesens (1997: 37-38); López i Casas, (2005: 58). El mo-
narca castellano se equipara también al león pues «leo hispanus draco efficitur», como señalaba 
Rocatallada en su comentario del Vae mundo contenido en el Liber ostensor (1356); Perarnau Espelt 
(1998: 35-36); Rousseau-Jacob (2004: 9).

57	 Fernández de Córdova Miralles (2014b).
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3.	 PUGNA POR UN EMBLEMA DINÁSTICO (1350-1379)

El reinado de Pedro I (1350-1366/1369) ha sido considerado un momento 
decisivo en la transformación de la Banda en divisa distribuida de manera 
más flexible y ligada más estrechamente al poder real58. Como hemos podido 
ver, esta evolución se había incoado en los últimos años del reinado de Alfon-
so XI a juzgar por las representaciones heráldicas de sus palacios de Sevilla y 
Córdoba. Con todo, su sucesor intensificó su dimensión legitimadora y pro-
pagandística multiplicando el escudo de la banda engolada en los alcázares 
de Carmona y Sevilla (1364-1366) donde figuran siempre junto a castillos y 
leones heráldicos en la línea apuntada por Alfonso XI, que ahora se convierte 
en canónica. Frente a la legitimidad de origen que le negaba Enrique de Tras-
támara por considerarlo hijo de un judío, o la ilegitimidad de ejercicio que le 
reprochaba Pero Gil, la Banda proporcionaba a Pedro I el enlace directo con 
Alfonso XI y la imagen del buen orden caballeresco que se preciaba encar-
nar59. En cuanto a su inseparable asociación con las armas reales, constituía 
una hábil legitimación visual de su condición de rey de Castilla y León al 
reunir en un solo dispositivo emblemático los signos personal-dinásticos (la 
Banda) con los colectivos (armas de los reinos) de su poder60.

La decoración del alcázar sevillano resulta particularmente significativa por 
la omnipresencia del escudo de la banda, normalmente negra con dragantes 
dorados, que se intercalan con castillos y leones. Su presencia se detecta en jam-
bas y dovelas del imponente arco de triunfo de la puerta de la Montería, que 
servía de marco a las audiencias concedidas por Pedro I en la entrada de su 
palacio, protegido por la puerta exterior del león y junto a la sala de las Audien-
cias que comentaremos enseguida61. En el orden simbólico, los escudos de la 
Banda apuntalarían así la figura del rey-juez anunciando la dimensión jurídica 
y legitimista que asumirá la orden con los primeros Trastámara. Más prolífica 
y exuberante es su presencia en el palacio privado de Pedro I. Su fachada, pro-
vista de un texto laudatorio del monarca datado en 1364, constituye un mural 
emblemático sembrado de bandas, castillos y leones, que se intercalan en el din-
tel adovelado de la puerta; los paños de sebka del nivel intermedio (Figs. 4 y 5) 

58	 Ménéndez Pidal (2011: 242-245).
59	 Sobre el proyecto propagandístico de Pedro I relacionado con su iconografía cfr. Cómez 

Ramos (2008) y Marquer (2011).
60	 Cfr. Cómez Ramos (1989: 3-14); Menéndez Pidal (1981: 265); González Díez, y Martínez 

Llorente (2006: 222). Los escudos de la Banda que Pavón Maldonado atribuye a Pedro I en los 
artesonados de su palacio de Astudillo pertenecen, sin embargo, a la familia de los Tovar –señores 
de Astudillo– y son de inicios de la segunda mitad del siglo XV; Pavón Maldonado (1975: 191-
198); y la corrección de Lavado Paradinas (1977: 26-27). Más adelante comentaremos la decora-
ción del alcázar de Carmona.

61	 Se trata de los tondos lobulados con castillos leones y bandas de los que apenas quedan 
algunos fragmentos; cfr. Tabales Rodríguez (2006: 2736); Almagro Gorbea (2009: 340-341).
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y los intercolumnios del panel central; finalmente desfilan en el dintel superior 
(Figs. 6 y 7) adornado con cerámica vidriada, y en el arrocabe del gran alero que 
cubre la fachada, siempre alternándose con castillos y leones. Todo ello formaba 
un magnífico tapiz emblemático que enmarcaba la galería o balconada abierta 
desde la que el rey, Pedro I, se hacía visible, justo por debajo de la inscripción 
mencionada y rodeado por la constelación de sus escudos62.

Sin duda nos hallamos ante un espacio de representación donde el emble-
ma de la Banda expresaba visualmente la idea de protección del rey que se in-
tensifica con Pedro I ante las revueltas nobiliarias. La Banda no se exhibe sólo 
en zonas exteriores sino que penetra en el interior de las estancias palaciales 
cubriendo paredes y techos de la Sala de Audiencias (Cuarto Real alto), Alco-
ba Real (dormitorio de verano del rey), Salón de Embajadores y Patio de las 
Doncellas, aportando un elemento de continuidad iconográfica que unifor-
miza espacios y les dota de una inequívoca identidad. Con todo, no estamos 
ante un discurso meramente efectista. La multiplicación de los emblemas en 
lugares inalcanzables para la vista obedece a la conexión simbólica; es decir la 
asociación de un signo con un espacio que coloniza profusamente para dotar-
le de identidad y mostrar exteriomente la munificencia real ante los súbditos, 
los embajadores o los enemigos63.

La política propagandística de Pedro I debe ponerse en relación con su 
esfuerzo por aumentar su control sobre la orden en aquel momento de ines-
tabilidad política. Durante su reinado se estableció, de hecho, una peculiar 
relación de esta institución con el grupo de los donceles, es decir, los hijos de 
nobles que se criaban junto al príncipe recibiendo un encuadramiento militar 

62	 Cfr. Ruiz Souza (2013: 315-318).
63	 Véase al respecto las sugestivas apreciaciones de Ruiz García (1999: 275-313).

     
Figs. 4 y 5. Paños de sebka con escudos de la Banda, castillos y leones ocupando el interior de los 
rombos. Parte lateral de la fachada del Palacio de Pedro I. Alcázar de Sevilla. Fotografía: Juan 

Gordillo. 
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a las órdenes del alcaide de los Donceles64. Este cuerpo militar configurado en 
tiempos de Alfonso XI65, se consolida ahora como guardia personal del rey y 
cantera de la orden de la Banda66. Los donceles formaban un contingente de 
caballería ligera (jineta)67 y recibían denominaciones específicas en función de 
la pieza del armamento que custodiaban (doncel de lanza, doncel de yelmo, 
etc.)68. Como miembro de este cuerpo, Pedro López de Ayala describió sus 
escaramuzas en la frontera de Granada o su actuación en el seno de la orden, 
como la orden que él mismo recibiera de Pedro I de despojar a Pero Carrillo 
de la insignia de la Banda en las vistas de Cigales69.

El gesto mostraba a todas luces el esfuerzo del monarca por vincular la 
orden a su persona en un momento en que sus fidelidades se tambaleaban; 
de ahí que aprovechara las posibilidades políticas de la insignia otorgándola 

64	 Sobre este cuerpo palatino cfr. Salazar de Mendoza (1998: 258-262); Rodríguez Velasco 
(1996: 209-212); Salazar y Acha (2000: 330-331).

65	 En tiempos de Alfonso XI formaban una capitanía de «fasta 100 de á caballo» dirigidos 
por el alcaide de los Donceles, cargo que desde mediados del siglo XIV quedó vinculado a la 
segunda rama del linaje de los Fernández de Córdoba.

66	 Rodríguez Velasco (1996: 123 y 209).
67	 Véanse por ejemplo las escaramuzas en la frontera protagonizadas en 1361 por Martín 

López de Medina, «doncel del Rey de la gineta», y Hurtado de Mendoza; López de Ayala (1898a: 
año 1361, cap. VII, p. 514).

68	 Es el caso del «doncel de lanza», Juan Fernández de Tovar, o el «doncel del rey que levava 
su lanza e un cavallo e un yelmo», probablemente Gómez Carrillo, que acompañaron a Pedro I en 
las vistas de Tejadillo (1354); López de Ayala (1898a: año 1354, cap. XXXII, pp. 454-455); Jerónimo 
de Zurita (1683: 92).

69	 López de Ayala (1898a: año 4, 1353, cap. 8, p. 71); comentada por Rodríguez Velasco (2009: 
181-183); también Floranes (1851: 73-75).

     
Figs. 6 y 7. Escudos de la Banda con castillos y leones, decorados con piezas de cerámica vidriada 
incrustada en el paramento de piedra. Dintel superior de la fachada del Palacio de Pedro I  
(palacio privado). Alcázar de Sevilla. Fotografía: Antonio Cordero Ponce de León (superior) y 

Patronato Alcázar Sevilla (detalle inferior). 
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a Muhammad V de Granada en la década de 1360 para sellar su alianza70. 
Este perfil militar dejaría su impronta en algunas construcciones defensivas 
atribuidas al Cruel, como la «Torre de la Banda» en la esquina oriental del 
alcázar de Carmona o la entrada principal de dicha fortaleza en cuya bóvéda 
figuran dos escudos de la Banda flanqueando las armas de Castilla y León, 
todos ellos enmarcados en círculos polilobulados e inscritos globalmente en 
una gran orla cuyos costados menores tienen inscripciones árabes (Fig. 8)71.

Pedro I no pudo, sin embargo, monopolizar el uso de una insignia que 
Enrique de Trastámara podía reivindicar como vástago de Alfonso XI72. Es 
posible, incluso, que la oscilación cromática de la Banda estuviera relacionada 
con las fidelidades políticas, de manera que la Banda de Pedro I mantendría el 
negro sobre el blanco original, mientras la de Enrique adoptara el dorado y el 
rojo que ensayó su padre en la campaña del Estrecho. Sea como fuere, tras su 
coronación en Burgos, el joven Trastámara manifestó sus pretensiones sobre 
la orden al nombrar a López de Ayala, antiguo doncel de Pedro I, como alfé-
rez de la orden encargado de su pendón73. Una espiral de deserciones debió 
producirse en el seno de la orden a favor del bando enriqueño, mientras su 
propaganda acusaba al Cruel de desprestigiar la orden y alterar sus estatutos 
entregando su insignia a judíos74. Sin embargo, es dudoso que Pedro I renun-
ciara a la insignia o suprimiera la orden en la fase más agresiva del conflicto 
(1366-1369), pues la monopolización del emblema fue uno de los objetivos de 
la propaganda enriqueña, empeñada en vincular la orden a su causa75.

Uno de los principales publicistas fue Pedro López de Ayala, que escogió 
la batalla de Nájera (1367) como el espacio narrativo para describir el nuevo 

70	 Muhammad V debió recibir la insignia hacia 1360, añadiendo a la banda la inscripción 
árabe Sólo Dios es vencedor (Wa-lūgālibillà llāh), tal y como se aprecia en las construcciones del rey 
nazarí posteriores a 1362 en Granada y en la Alhambra, en azulejos vidriados del paño, la alfom-
bra del centro del suelo del Salón de Comares, etc.; sin olvidar las representaciones heráldicas de 
la Banda castellana –con o sin dragantes– entre leones coronados, que figuran en la bóveda de la 
Sala de Justicia de la Alhambra y en algunos tejidos nazaríes tardíos; Lewis May (1957: fig. 115); 
Pavón Maldonado (1970: 179-198); Id. (1972: 229-232); Id. (2004: 174-176). Otros autores han do-
cumentado escudos con la banda nazarí en edificaciones levantadas previamente a la fundación 
de la orden castellana, incluidas algunas construcciones de la Alhambra; Martínez Caviró (2009: 
174-179). Finalmente Echevarría Arsuaga considera las representaciones de la Banda de la Sala 
de Justicia como añadidos posteriores a la conquista de 1492 para evocar la sumisión de los reyes 
granadinos a Castilla; cfr. Echevarría Arsuaga (2008: 199-218).

71	 Nos referimos a la deteriorada decoración pintada de la bóveda situada entre los dos 
arcos de la entrada principal del Alcázar de Arriba, en la que figuraban dentro de círculos poli-
lobulados el escudo de Castilla y León, flanqueado por los de la Orden de la Banda; cfr. Anglada 
Curado y Galera Navarro (2002: 47-52); Cómez Ramos (2006: 15); reproducidos en Hernández 
Díaz, Sancho Corbacho y Collantes de Terán (1953: 223, fig. 409). 

72	 Cfr. Echevarría Arsuaga (2006: 68-73).
73	 Nombramiento datado en 1367 por Salazar y Acha (2000: 212-213 y 444-446).
74	 Las acusaciones contra Pedro I de adulterar los estatutos al admitir a judíos en Gray 

(1908: 163); ver también García Díaz (1991: 56).
75	 La tesis de la supresión de la orden se plantea en Boulton (2000: 58-59).



Álvaro Fernández de Córdova Miralles

136	 ERAE, XX-XXI (2014-2015)

orden de la Banda instaurado por Enrique II, con sus miembros portando su 
insignia en las sobreseñales y dispuestos en vanguardia bajo su pendón. Las 
tropas petristas se distinguían, en cambio, por la insignia de San Jorge, cruz 
roja en campo blanco, que debieron difundir los mercenarios ingleses76, aun-
que en un manuscrito de las crónicas de Froissart figure entre sus enseñas 
una banda dorada en campo blanco que podría tratarse de la Banda petrista 
(Fig. 9)77. Fernão Lopes asocia los dos emblemas a los gritos pronunciados por 
los contendientes en el fragor del combate: el «Guiana, São Jorge» de los mer-
cenarios ingleses78, y el «Castela, Santiago» de los seguidores del Trastámara, lo 
que supone una sugestiva identificación audio-visual de la Banda con el reino 
de Castilla y el apóstol Santiago, en cuya memoria sus miembros celebraban 

76	 «E os da parte del rei dom Pedro e do príncipe traziam todos cruzes vermelhas em campo 
branco, e os del rei dom Henrique levavam nesse dia bandas»; Lopes (1894: 36). López de Ayala 
también afirma que «todos los de la partida de D. Enrique levaban ese dia Vandas en las sobrese-
ñales», sin especificar su color; López de Ayala, (1898a: año 1367, cap. XII, p. 557).

77	 Véase el pendón que figura junto a la enseña de San Jorge alanceando al dragón en la 
miniatura de Loyset Liedet, «La batalla de Nájera» en Jean Froissart, Chroniques, Bibliothèque 
Nationale de France (París), Français 2643, fol. 312v; reproducida en Valdeón Baruque (2006: 21).

78	 Guiana procede del grito «Guyenne!», de los aquitanos que se documenta desde princi-
pios del siglo XII; Pepin (2006).

Fig. 8. Escudo de Castilla y León flanqueado por sendos emblemas de Banda, cada uno inscrito 
en un círculo polilobulado y enmarcados todos por una gran orla con inscripciones árabes en 
sus lados menores. El deterioro de las pinturas hace prácticamente imposible su actual iden-
tificación. Bóveda entre los dos arcos de la entrada principal del Alcázar de Arriba. Carmona.  

Fotografía: Francisco R. Reyes. 
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la Misa de Pentecostés79. Podríamos estar asistiendo al paso del antiguo grito 
de guerra –que ilustra una identidad colectiva y feudal acaparada por el prín-
cipe– a la palabra emblemática asociada a las nuevas divisas, en virtud de lo 
cual la Banda Trastámara quedaba vinculada a las invocaciones de Castilla y 
el apóstol Santiago80.

Como su medio hermano, Enrique usó la insignia para sellar alianzas, 
incluyendo a caballeros no castellanos como los Luna. Esta opción despertó 

79	 Lopes (1895: vol. I, pp. 33-37). Las invocaciones se repiten igualmente en las cartas que se 
intercambiaron el príncipe de Gales y Enrique II antes de la batalla, exhortándose mutuamente a 
deponer las armas como representante de «Dios y del mártir San Jorge» –en el caso del príncipe 
de Gales– o de parte de «Dios y del apóstol Santiago», en la misiva de Enrique II. 

80	 Véanse los excelentes trabajos de Hablot (2007); Id. (2012).

Fig. 9. Posible representación del pendón de la Banda enarbolado por las tropas del Príncipe 
Negro, junto a la representación de San Jorge alanceando al dragón (parte derecha). Loyset 
Liedet, Batalla de Nájera (1467), en Jean Froissart, Chroniques, Bibliothèque Nationale de France 

(París), Français 2643, fol. 312v; reproducida en Valdeón Baruque (2006: 21). 
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recelos en la corte aragonesa, donde 
Pedro IV prohibió a Álvaro Martí-
nez de Luna portar la Banda junto a 
la cruz de San Jorge que el monarca 
usaba junto a su señal real (los basto-
nes de oro y gules)81, mientras el in-
fante Juan (I) exigía a Pedro de Luna 
la licencia real para usar la insignia 
castellana en 136782. Tales prevencio-
nes muestran hasta qué punto estos 
signos vehiculaban fidelidades po-
líticas expresadas en la ostentación 
o despojo de su correspondiente 
insignia. Por ello, si Gómez Carillo 
se vio obligado a desprenderse de 
la Banda por indicación de Pedro I, 
Martínez de Luna optaría por arran-
carse la cruceta aragonesa para po-
der exhibir la Banda enriqueña, ar-
gumentando que en Castilla no se 
le había reprochado su simultánea 
ostentación.

Clausurado el conflicto suceso-
rio, el primer Trastámara intentó 
levantar el prestigio de una orden 

mermada en sus efectivos y despojada de su pendón en la derrota de Nájera. 
En el nuevo clima de apertura que se abre con su reinado se levantaron las 
prohibiciones suntuarias de Alfonso XI otorgando el derecho de portar «pa-
ños de oro y adornos de oro o dorados en las vestiduras, en las divisas y en las 
bandas»83. La insignia ya no se trataba de un adorno más, sino de un elemento 
esencial en la autorrepresentación caballeresca del rey y su aristocracia. Así 

81	 La crónica se refiere a «la devisa del Rey de Aragón, que es una cruceta colorada peque-
ña»; García de Santamaría (1891: año 1431, cap. XXIV, pp. 305-306). Cabría identificarla con la 
señal de San Jorge (cruz llana de gules en campo de plata) usada por Pedro IV en estandartes 
y difundida entre sus tropas asociándose al grito de «Aragó, Sant Jordi!»; Riquer (1983: vol. I, 
pp. 149‑150). Recuérdese que Faustino Menéndez Pidal considera que el escudo de la banda po-
dría asimilarse al señal de San Jorge; cfr. Menéndez Pidal (2011: 242-243). Más dudoso es que el cro-
nista se refiera a la cruz de Alcoraz, con las cuatro cabezas de moros, que acabará sustituyéndola 
como emblema personal en tiempos de Martín I; Montaner Frutos (1996: 69-74).

82	 El infante concede su divisa personal a Pedro de Luna en 1367 a condición de no portar 
la Banda sin licencia real; Roca (1929: 169).

83	 Las Cortes de Burgos (1379) ratifican las leyes suntuarias de Enrique II, y se incluirán des-
pués en el ordenamiento de Montalvo; María e Izquierdo (2004: vol. II, p. 6); ver también Porro 
Girardi (1998: 193). 

Fig. 10. Enrique II y su primogénito Juan [I] 
arrodillados con una banda cruzándoles el 
pecho, junto a sus respectivos yelmos con la 
cimera de una criatura dorada alada,  probable-
mente un grifo; Virgen de la leche (c. 1356-1370), 
atribuido a Jaime Serra. Témpera sobre tabla, 
161,4 x 117,8 x 14 cm Procedente de la iglesia 
de Tobed (Zaragoza). Madrid, Museo  Nacional 

del Prado. Donación de Várez Fisa. 
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sucede en el retablo de Tobed (c. 1368-1375), donde Enrique II figura con su 
primogénito en posición orante ante la imagen de la Virgen, vistiendo ambos 
una banda adornada con piedras preciosas, frente a su esposa Juana Manuel 
y la infanta Juana o Leonor (Fig. 10). La pintura responde a un programa de 
legitimación sucesoria con una elocuente exhibición emblemática que com-
bina las bandas de las vestiduras regias con las armas reales grabadas en los 
manteletes de los yelmos que portan como cimera el grifo de los Trastámara84. 
En la figura de la Virgen con el Niño –bajo la advocación de la Virgen de la 
leche (Madonna lactans)– confluiría la mariología de la orden caballeresca con 
la pietas dinástica de Enrique II que hizo de esta devoción un trampolín legiti-
mador de su acceso al trono85.

Una representación coetánea y semejante a la descrita es la de Alfonso Fer-
nández de Montemayor en el Políptico de la Virgen de la leche (1368-1390) de la 
capilla de San Pedro, en la catedral cordobesa (Fig. 11)86. Este adelantado ma-
yor de la Frontera y defensor de Enrique II en Córdoba (1367), también se hizo 
representar en actitud orante ante la misma advocación mariana y portando 
la Banda, esta vez con el hábito completo de la orden: una larga túnica roja, 
como la que vestía Pero Carrillo en Cigales, que le cubre completamente y es 
atravesada por una banda dorada que parte de debajo del brazo izquierdo, 
sube por encima hasta perderse detrás del cuello, y reaparece del otro lado87. 

84	 Sobre la divisa del grifo cfr. Fernández de Córdova Miralles (2014b).
85	 Cfr. Ruiz Quesada (2011: 71-112).
86	 El compromiso político del adelantado con la causa enriqueña se expresa en el acto de do-

nación de la capilla, donde se recuerda su hazaña «quando aquí vinieron con don Pedro, el tirano 
erege, e con el rey de Granada, para la destruyr e matar quantos aquí estáuamos». Refuerza la 
identificación de la Banda del políptico –hoy en el Museo Diocesano– el hecho de que la insignia 
también se hiciera grabar en su sepulcro antiguamente instalado en la capilla y hoy exhibido en 
el Museo de San Clemente; cfr. Nieto Cumplido (2005: 365-366) y (1998: 366-367). Para su datación 
se ha tomado la fecha de fundación de la capilla (1368) y la del testamento de Alfonso Fernández 
de Montemayor (1390); cfr. Raya Raya (1986: 27). La identificación de las vestes de la orden de 
la Banda la advirtió Ceballos-Escalera y Gila (1993: 46-47 y 80). La insistencia de don Alfonso en 
exhibir la Banda en políptico y sepulcro debe obedecer a su interés por proclamar su fidelidad a la 
dinastía ante sus inestables relaciones con Enrique II, con quien se enemistó en 1371, recuperando 
el favor regio en tiempos de su sucesor Juan I; Ramírez de Arellano (1983: 67-69). Sobre el ascenso 
del linaje cfr. Quintanilla Raso (1979: 159-163).

87	 El Segundo Ordenamiento exige al caballero «siempre tenga vnos paños en que haya la 
vanda, aun que non los pueda traer de cada dia que los vista vna vez en la semalna & mas si mas 
pudiere»; Rodríguez Velasco (2009: 205). La descripción del retablo de Montemayor coincide con 
las vestes entregadas en 1457 a Jörg von Ehingen: «la túnica escarlata [de la orden] y una banda 
dorada de dos dedos de anchura, que pasaba por debajo del brazo izquierdo y bajaba oblicua-
mente por delante hasta el extremo de la túnica del lado derecho, y desde aquí subiendo por 
detrás llegaba hasta debajo del mismo brazo izquierdo»; García Mercadal (1952: 248). Alfonso 
de Toledo también afirma en su Invencionario (c. 1453-1467) que la Banda castellana solía llevarse 
sobre el pecho, comenzando «en la parte derecha; e en las espaldas al contrario»; Alfonso de To-
ledo (1992: tit. VII, cap. XIII, pp. 67-68). Véase igualmente la descripción de Salazar de Mendoza: 
«La banda era roxa, ancha como una mano, desde el hombro derecho a la falda del sayo del lado 
izquierdo»; Salazar de Mendoza (1999: 218).



Álvaro Fernández de Córdova Miralles

140	 ERAE, XX-XXI (2014-2015)

El intenso rojo de las vestes se extiende 
a las botas y tocado (xasia morisca) del 
caballero, estableciendo un paralelismo 
cromático con el paño del Niño aludien-
do quizá al común ministerio sacrificial 
de Cristo y el caballero de la orden.

La restauración de la Banda no se li-
mitó al enriquecimiento y difusión de 
su insignia. En Sevilla, Enrique II quiso 
reactivar su actividad torneística durante 
las fiestas navideñas de 1374, «en que lu-
cieron mucho los caballeros de la Vanda, 
que aunque habia decaido algo de su ins-
tituto, queria fomentarla por obra del Rey 
don Alfonso, su padre»88. En su esfuerzo 
por auto-legitimarse, el primer Trastáma-
ra haría grabar el escudo de la Banda con 
dragantes en la Capilla Real de Córdoba 
(c. 1371) construida para albergar los res-
tos de Alfonso XI y Fernando IV89; y pro-
bablemente lo hizo representar –esta vez 
sin dragantes– en algunos zócalos del al-
cázar de Córdoba, alternándolo entre los 
medallones polilobulados con las armas 
de Castilla-León (Figs. 12 y 13)90.

Enrique II continuó usando la divi-
sa para sellar pactos políticos. Especial-
mente original para los reinos hispánicos 
resulta el intercambio emblemático que 

88	 Ortiz de Zúñiga (1795: 202).
89	 Estos escudos no reconocibles hoy, debían existir a mediados del siglo XVII cuando Andrés 

de Morales se refirió a «la divisa de la banda con dos cabezas de dragos, insignia propia del rey 
[Alfonso XI] como se ve en la capilla real» de Córdoba; Morales (2005: vol. I, lib. VI, cap. 19, p. 575). 
Este dato corrige a Pavón Maldonado (1970: 186). Posteriormente los cuerpos de Alfonso XI y de 
Fernando IV fueron trasladados a la Real Colegiata de San Hipólito. En el estudio histórico-artístico 
de la Capilla Real realizado en 2010 para su restauración, María Ángeles Jordano Barbudo pudo 
analizar la decoración de yeserías donde figuran escudos de Castilla y León, pero no el de la Banda.

90	 Se trata del lienzo pintado en la pared lateral del patio mudéjar del Alcázar de Córdoba; cfr. 
Jordano Barbudo (2002: 245). Mercedes Valverde Candil, directora de los Museos Municipales de 
Córdoba, considera que estas pinturas debieron realizarse a mediados del siglo XX, cuando el Alcá-
zar sufrió una restauración integral. En una de las celdas de la «cárcel de mujeres», se encontraba una 
pintura original con restos de policromía y dibujo con el mismo diseño, que había sido arrancada de 
la pared y fue retirada por el arqueólogo municipal Juan Francisco Murillo. Al parecer éste pudo ser 
el modelo de la decoración heráldica del patio mudéjar que lo reproduce con el mismo tamaño.

Fig. 11. Alfonso Fernández de Monte-ma-
yor, vestido con túnica roja y banda do-
rada (hábito de la Banda) como donante, 
junto a su esposa. Políptico de  la Virgen de 
la leche (c. 1368-1390). Tabla central. Mu-

seo Diocesano. Córdoba. 
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Figs. 12 y 13. Armas de Castilla-León en marcos polilobulados intercalados por pequeños escudos 
de la Banda (sin dragantes) situados en la banda superior e inferior del zócalo. Decoración 
heráldica realizada probablemente a mediados del siglo XX imitando un diseño original de los 
primeros Trastámara. Pared lateral del patio morisco o mudéjar del Alcázar de Córdoba. Córdoba. 

Fotografías: Mercedes Valverde Candil y María Ángeles Jordano Barbudo. 
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realizó con Louis II duque de Bourbon para 
obtener su auxilio militar en la campaña 
contra Granada en 1375. No fue una con-
cesión unilateral, sino una de las primeras 
ententes emblemáticas que comenzaron 
a difundirse en el Occidente europeo la 
década anterior91. La Chronique du bon duc 
Loys de Bourbon relata que el duque había 
entregado a un heraldo de Enrique II «un 
escudo con sus armas, ricas vestimentas de 
paños de oro, y su divisa», probablemente 
el cinturón verde con la palabra Esperan-
ce, alusiva a la orden fundada en 136692. 
La alianza sígnica se completaría durante 
la visita del duque a la corte castellana, en 
que siete caballeros mesnaderos (bannerets) 
que le acompañaban recibieron de Enrique 
II «un caballo árabe y su orden de la banda»93. 
La ayuda mutua que debieron jurarse no 
pudo materializarse en la campaña gra-
nadina –frustrada por las hostilidades con 
Portugal– sino cuatro años después, en 
1379, cuando el duque de Bourbon acudió 
en auxilio de su aliado para hacer frente a 
la invasión del duque de Lancaster94.

Se ponía así de manifiesto la dimensión 
diplomática de una divisa que Enrique II 
había logrado introducir en los circuitos in-
ternacionales al servicio de su alianza con 
Francia. Un precioso legado que el primer 
Trastámara había logrado salvar de la gue-
rra civil y quiso mostrar a sus sucesores en 
su efigie sepulcral de la catedral de Toledo 
(1390-1406), donde una banda con adornos 

91	 Estaríamos ante un interesante caso de intercambio emblemático previo a la difusión de 
esta práctica estudiada por Hablot (2002: 319-341).

92	 Sobre la divisa del duque de Borbón cfr. Hablot (2001: 91-103). 
93	 El magnífico recibimiento y las fiestas cortesanas que el rey de Castilla ofreció al duque 

en Burgos y en Segovia se recogen en D’Oronville (1991: cap. XXXVII, pp. 79-80); y de manera 
más sucinta en López de Ayala (1898b: año 1376, cap. I, p. 29), donde se alude a la «grand fiesta» 
y las «muchas joyas» con que Enrique II le agasajó, sin mencionar la entrega de las insignias.

94	 El duque colaboró activamente en el levantamiento del asedio de Burgos y persiguió a las tro-
pas inglesas hasta Portugal, según el testimonio de D’Oronville (1991: caps. LXI-LXIII, pp. 112-115).

Fig. 14. Sepulcro de Enrique II en la 
catedral de Toledo (1390-1406), con 
cetro, espada y una banda cruzándole 
el pecho. Capilla de los Reyes Nuevos 
de la Catedral de Toledo. Dibujo: 

Vicente Carderera y Solano. 
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vegetales cruza el magnífico manto regio (Fig. 14)95; tal vez el mismo que se 
hizo vestir en el momento de su muerte cuando «asentóse en la cama vestido 
de una vestidura de oro, e un manto de oro cubierto enforrrado de peñas 
veras»96.

4.	O FICIALIZACIÓN Y REPRESENTACIÓN (1379-1390)

Juan I (1379-1390) se familiarizó pronto con la insignia de la Banda que 
ostenta en el retablo de Tobed como primogénito del rey. Tras su ascenso al 
trono, emprendió un programa de oficialización de la orden insertando una 
versión reducida del Libro de la Banda –el llamado Segundo Ordenamiento– en 
los cuadernos de Cortes compilados durante su reinado97. Como ha señalado 
Rodríguez Velasco, con esta medida el reglamento no sólo adquiría fuerza 
de ley, sino que funcionaba como elemento legitimador de la dinastía y fun-
damento místico de la autoridad legal. La orden adquiría entonces un valor 
paradigmático que podía inspirar otro tipo de ensayos religioso-caballerescos 
como la cofradía cacereña de Nuestra Señora del Salor, fundada por el rey en 
1383 «a imitación de la de la Banda»; una creación apenas conocida que refle-
ja el desplazamiento de la caballería Trastámara hacia modelos devocionales 
que se intensificarán a finales del reinado de Juan I98.

La nueva dimensión legislativa debe relacionarse con el protagonismo que 
adquiere la insignia como elemento de la representación regia incorporándose 
a nuevos dispositivos iconográficos con valor legal, como monedas o sellos. 
En sus matrices sigilográficas Juan I se hizo representar sentado sobre un tro-
no con una banda que cubre su hombro derecho cayendo por debajo del brazo 
izquierdo, como sucede en improntas de 1382 y 1385 (Figs. 15 y 16)99. Según 
Bernabé Moreno, el segundo Trastámara también hizo grabar «un escudo con 

95	 Sobre la banda bordada con flores de oro que cruza su túnica en el sepulcro toledano cfr. 
Carderera y Solano (1855: vol. I, Lám XXX) Arco (1954: 316-317). Véanse también las precisiones 
de Pérez Higuera (1985: 132-133); Menéndez Pidal (2011: 263).

96	 López de Ayala (1898b: año 1379, cap. II).
97	 Véase el detenido estudio comparativo del Libro de la Banda y el Segundo Ordenamiento de 

Rodríguez Velasco (2009: 187-216).
98	 La ausencia de datos impide sacar demasiadas conclusiones sobre esta institución; Rodrí-

guez Velasco (2009: 159-160).
99	 Sello de plomo de Juan I (1385); privilegio real a favor de Beatriz Ponce (Madrigal, 15 

marzo 1385); dibujo de la impronta en Luis de Salazar y Castro; en Salazar y Castro (1694: 261-
262) (donde se indica su procedencia del Archivo de Nájera); y el sello de plomo de Juan I (1382); 
Privilegio real a Alfonso Ruiz de Arnedo, 16 abril 1382 (procedente del Archivo de Medina Sido-
nia); dibujo de la impronta en Villanueva (1918: 452). Otro sello de 1392 del Archivo Histórico 
Nacional (n. 48), «en su pecho una cruz, y cruzada sobre él una banda que flota por efecto de la 
carrera», se registra en Menéndez Pidal (1918: 50). No se recogen estas improntas, ni se menciona 
la presencia de la banda en los ejemplares descritos en el catálogo de Guglieri Navarro (1974: 
vol. I, pp. 188-201).
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Fig. 16. Sello de plomo de Juan I (1382) con una banda cruzándole el pecho; privilegio real a 
Alfonso Ruiz de Arnedo, 16 abril 1382; procedente del Archivo de Medina Sidonia.  

Dibujo: Lorenzo Tadeo Villanueva. 

Fig. 15. Sello de plomo de Juan I (1385) con una banda cruzándole el pecho; privilegio real a 
favor de Beatriz Ponce (Madrigal, 15 marzo 1385). Dibujo: Luis de Salazar y Castro. 
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la banda asida de los dragantes» en ciertas acuñaciones monetarias, adelan-
tándose a la política de su nieto Juan II100. En este proceso de dignificación de 
la orden se situaría también la dimensión artística adquirida por esta insignia 
real, bordándose con telas y piedras preciosas como las «dos onças de seda e 
quatro varas de lienço de que borlaron las bandas de aljófar» y se recogen en 
las cuentas reales de 1380101.

La orden la Banda no tuvo demasiada fortuna en el campo de batalla. La 
derrota de Aljubarrota (1385) ante las tropas portuguesas de Juan de Avís 
supuso un serio revés para la corporación caballeresca. Su enseña cayó jun-
to al pendón real, y su alférez López de Ayala –«cubierto de heridas y que-
brantados dientes y muelas»– fue apresado102. Con efectivos tan mermados,  
Juan I flexibilizó la concesión de la divisa otorgándola en 1387 a las mujeres 
de Palencia por su defensa frente al duque de Lancaster, autorizándoles a por-
tarla en sus tocados y ropas «como las traen los caballeros de la Banda, pues 
ellas suplieron el oficio de ellos»103. Con esta medida se forzaban nuevamente 
los estatutos acentuando la trasformación de la antigua orden monárquica 
en una pseudo orden clientelar adaptada a las necesidades regias, como señala 
Boulton104.

En 1390 el capital simbólico de la Banda se hallaba tan desgastado que 
Juan I decidió crear dos nuevas divisas con sus correspondientes órdenes caba-
llerescas encaminadas a reactivar la campaña portuguesa: la del Espíritu Santo 
y la de la Rosa105. Doble fundación que contó con su ceremonia inaugural, sus 
estatutos in fieri que el rey prometió convertir en «muy buenas ordenanzas», y 
sus collares emblemáticos, un año antes de que Carlos III de Navarra adoptara 
el collar de la Bonne Foy, y dos antes de que Juan I de Aragón creara el de la 
corona dobla106. Aunque las nuevas órdenes no pretendían sustituir a la Ban-
da, acababan con su monopolio caballeresco ostentado durante sesenta años. 
Lo hicieron manteniendo la línea aperturista de la Banda –requiriendo sólo la 

100	 Bernabé Moreno de Vargas afirma en sus Discursos de la nobleza de España (1636) que 
Juan I «ilustró mucho la Caballería de la Banda, y la puso por empresa en su monedas; y yo tengo 
una que es de oro, y tiene un escudo con la banda asida de los dragantes»; Moreno de Vargas 
(1795: 159-160).

101	 Villalobos y Martínez-Pontrémuli (1983: 194); Cañas Gálvez (2011: 151).
102	 Seguramente se trata del pendón de la divisa que cayó junto al pendón de Castilla en la 

fase final de la batalla; Lopes (1897-1898: 168). Sobre el comportamiento de Ayala cfr. Contreras y 
López de Ayala (Marqués de Lozoya) (1933: 120-130); Devia (2010: 396). Se duda de la rotura de 
sus dientes y la dureza de su encarcelamiento portugués en Serrano de Haro (2001: 101); García 
(2007: 72-77). 

103	 El autor añade que «muchas dueñas nobles, aun asta nuestro tiempo se preciaron de traer 
aquellas bandas, de que ya no ay memoria»; Fernández de Madrid (1976: 260-261). La Jarretera 
inglesa también admitía a damas en su seno, al menos desde 1376.

104	 Boulton (2000: xviii y ss).
105	 Cfr. Fernández de Córdova Miralles (2014a); Id. (2014b).
106	 Cfr. Narbona Cárceles (2008) y (2011); Coroleu (1889: 111-112).
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condición de vasallo y no la investi-
dura caballeresca– pues ambas órde-
nes distinguían a los caballeros que 
habían recibido la investidura (orden 
del Espíritu Santo) de los escuderos 
(orden de la Rosa). Con ello se intro-
ducía una nueva y elemental jerarqui-
zación en la caballería castellana esta-
bleciendo nuevas vías de promoción 
más especializadas y ligadas al rey107.

Sin embargo su existencia fue 
breve. Tres meses después de la fun-
dación, Juan I moría inesperadamen-
te y su proyecto fue abandonado 
por probable reacción de los linajes 
vinculados a una Banda representada 
profusamente en los enterramientos 
de aquellos años. Así lo pone de ma-
nifiesto los sepulcros encargados al 
taller toledano de Ferrand González, 
como las efigies de Pedro López de 
Ayala en el monasterio de Quejana 
en Álava (1390-1400)108 (Fig. 17), la 

de Juan Alfonso de Ajofrín († 1385) en Santo Domingo el Antiguo de Toledo 
(1385-1390)109 (Fig. 18), o la de Alvar Pérez de Guzmán (1365-1398) en la capi-
lla de San Andrés de la catedral sevillana (Fig. 19); todos ellos representados 
con sendas bandas que cruzan su pecho desde el hombro derecho a la cadera 
izquierda, prolongándose después por las mangas110. Cabe recordar también 
el sepulcro de Fernán Pérez de Andrade o Boo († 1387) –caballero favorecido 
por Pedro I y Enrique II– y el de su hermano Juan Freire de Andrade, ambos 
en la iglesia de Betanzos (La Coruña), donde la Banda comparte el espacio 

107	 En este sentido debe corregirse la afirmación de Rafael Ramírez de Arellano, que consi-
dera la presencia de la Banda entre los escuderos como un signo de devaluación de la orden en 
tiempos de Juan II; Ramírez de Arellano (1899: 39).

108	 A la bibliografía citada hay que añadir Lahoz (1996: 140 y ss). Pero López de Ayala tam-
bién viste, junto a su hijo Fernán, una banda dorada en su retrato orante ante la Virgen María y 
su patrono San Blas, en el retablo de la capilla de la Virgen del Cabello, actualmente en el Art 
Institute de Chicago. El canciller también viste una banda oscura y bordes rojos en la miniatura 
inicial de su traducción de los Morales de San Gregorio, conservada en Biblioteca Nacional de Es-
paña (Madrid), Ms. 10136-38, Vitrina 17-6. 

109	 Martínez Caviró (1993-1994: 443 y 446-447); Carderera y Solano (1855: vol. I, pp. xxv-
xxxvi, lámina XXXV). 

110	 En el caso de Alvar Pérez, la banda aparece decorada con una serie de escudetes; Pérez 
Higuera (1978: 138); Carderera y Solano (1855: vol. I, lámina XXV).

Fig. 17. Sepulcro de Pedro López de Ayala 
(c. 1390-1400) con la armadura sembrada de 
picas florecidas, y una banda recorriendo el 
pecho y las mangas. Monasterio de Quejana. 

Álava.
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Fig. 19. Sepulcro de Alvar Pérez de Guzmán 
(1365-1398), con una banda decorada con es-
cudetes recorriendo pecho y mangas. Capilla 
de San Andrés de la Catedral de Sevilla. Dibu-

jo: Vicente Carderera y Solano. 

Fig. 18. Sepulcro de Juan Alfonso de Ajofrín   
(1385-1390), con una banda recorriendo el pe-
cho y las mangas. Santo Domingo el Antiguo. 

Toledo.  Dibujo: Vicente Carderera y Solano.
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Figs. 20 y 21. Sarcófago del adelantado Alfonso Fernández de Montemayor, decorado con la 
Banda engolada (c. 1390). Museo San Clemente. Catedral de Córdoba (Córdoba).  

Fotografías: Américo Toledano (perfil) y Manuel Estévez (detalle). 
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funerario con la divisa personal del primero de ellos: el jabalí111. En otros casos 
la Banda constituía la única decoración concentrando la memoria caballeresca 
del finado, como sucede en el sarcófago de mármol de Alfonso Fernández 
de Montemayor (c. 1390) situado en la capilla de San Pedro de la catedral de 
Córdoba (Figs. 20 y 21) 112.

Según Faustino Menéndez Pidal, la Banda se heredaba y podía incorporarse 
a las armerías familiares, especialmente en aquellos linajes que usaban armas 
planas, sin pieza ni figura alguna, y podían incluir la banda engolada en su 
escudo de armas, como los Andrade o los Tovar113. También cabía la posibilidad 
de disponer el emblema familiar sobre una banda (no engolada) para formar las 
armas personales como hace Pero Suárez III –alcalde mayor de Toledo fallecido 
en la batalla de Troncoso– que ostenta el escudo de la orden con tres castillos 
inscritos en su bello cenotafio del convento de Santa Isabel (Fig. 22)114 y en la 

111	 Camps Cazorla (1943-1944: 93-94); Fraga Sampedro (1995: 210-226); García Lamas (dispo-
nible en http://catedra.pontedeume.es/15/catedra1506.pdf). La Banda, esta vez en su represen-
tación heráldica, reaparecerá en los sepulcros, de comienzos del siglo XVI, de otros miembros de 
la familia enterrados en el monasterio de Santa María de Monfero (La Coruña), que embrazan los 
escudos de la Banda con dragantes: son Fernán Pérez de Andrade, segundo nieto de Fernán Pérez 
de Andrade, y Diego de Andrade, tercer nieto. Debo estos datos a la amabilidad y al conocimiento 
de Eduardo Pardo de Guevara y Valdés. 

112	 El sepulcro –hoy en el Museo de San Clemente– se hallaba en el vestíbulo del mihrab 
sobre el pavimento hasta fines del siglo XIX, como me indica D. Manuel Nieto Cumplido.

113	 El cambio en la heráldica de los Tovar debió producirse entre 1382 en que usan un escudo 
llano y el reinado de Juan II en que empezaron a usar como armas familiares la banda engolada 
que adorna la puerta del Castillo de Berlanga de Duero (Soria) (c. 1446).

114	 Se trata del sepulcro que se conserva actualmente en el Museu Frederic Marès (Barcelona) 
(MFM 137) y se hallaba anteriormente en el palacio-convento de Santa Isabel la Real (Toledo), 

Fig. 22. Sepulcro de Pero Suárez III (1385-1390) con el escudo de la Banda con tres castillos inscri-
tos. Antiguamente situado en el palacio-convento de Santa Isabel la Real (Toledo), y conservado 
ahora en el Museu Frederic Marès (Barcelona) (MFM 137) ©Museu Frederic Marès. Foto: A. Ferro. 
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portada de su casa toledana115. El fenómeno es sintomático, pues la Banda esta-
ba adquiriendo su máximo prestigio como pieza heráldica cuando el poder real 
adoptaba nuevas divisas que podían eclipsar el emblema de la orden.

5.	 FRAGMENTACIONES CABALLERESCAS (1390-1415)

La delicada sucesión de Enrique III, con once años de edad cuando falleció 
su padre, no invitaba a aventurar demasiadas novedades caballerescas. De 
ahí que sus tutores abandonaran las fundaciones paternas –de las que «non 
fablaron» más116– y retomaran la insignia de la Banda para apuntalar la con-
tinuidad del cambio sucesorio, en sintonía con el discurso político que pre-
sentaba al joven monarca como un digno vástago de «la sangre de los reyes 
de Castilla» forjada a lo largo de ochocientos años de monarquía117. Se recu-
peraron entonces algunos elementos de la estrategia representativa de Juan I, 
como la exhibición de la Banda en la sigilografía real, con el nuevo monarca 
representado ahora en posición ecuestre con una banda flotante (Figs. 23 y 
24)118. La insignia ya no se inserta por tanto en el marco iconográfico de la 
maiestas del rey entronizado, sino en una representación cruzadista, con el 
rey-caballero armado y ostentando una cruz sobre el pecho que augura su 
programa de cerrar los frentes abiertos por su padre y reanudar la «guerra 
muy justa» de Granada119.

Enrique III se rodeó de caballeros de la Banda, como su propio camarero 
Carlos Díaz de Torres120, y aseguró en el terreno legislativo sus privilegios, 
equiparándoles a todo caballero armado o vasallo que poseyera tierras del 
rey121. No obstante, el gobierno de la orden padeció ciertos desajustes que da-
ñaron su reputación. La insignia se concedía con excesiva arbitrariedad, otor-
gándose a miembros de la alta nobleza –Ruy López de Mendoza por ejem-
plo122–, a representantes de las aristocracias urbanas, como Lope Gutiérrez, 

cuya portada ostenta el mismo escudo; cfr. Pérez Higuera, (1978: 129-142); Pavón Maldonado 
(2005: vol. III, pp. 653 y 670); Franco Mata (1991: 87-100). 

115	 Martínez Caviro (1980: 136 y ss).
116	 López de Ayala (1898c: cap. XVIII, año 1390, p. 143); Lopes (1897-1898, vol. IV, cap. CXLII, 

p. 66).
117	 Sobre la ideología política en el reinado de Enrique III cfr. Mitre Fernández (1977: 115-

124); Nieto Soria (1988: 132 y ss); Bermúdez (2012: 147-148).
118	 Véase la impronta de 1391 descrita en Guglieri Navarro (1974: vol. I, pp. 206 y ss); la re-

producción que incluimos en apéndice (Fig. 23) tomada de Contreras y López de Ayala (1969: vol. 
II, p. 266); y el dibujo de Villanueva (Fig. 24).

119	 Fernández de Córdova Miralles (2014c).
120	 Tabla genealógica de la familia Torres de Navarra, marqueses de Campo Verde, Real Aca-

demia de la Historia (Madrid), Coleccion Salazar y Castro, D-27, fol. 173.
121	 Véanse los ordenamientos de las Cortes de Madrid (1395) y Segovia (1396) comentados 

por Ramírez de Arellano (1899: 37-39); Ceballos-Escalera y Gila (1993: 97-98).
122	 Albalá de Enrique III concediendo la orden de la Banda a Ruy López de Mendoza, en 
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alcalde mayor de Córdoba123, o a conversos en ascenso como Juan Álvarez 
de Toledo124. Esta promoción un tanto anárquica suscitó denuncias contra la 
orden y el comportamiento de sus miembros que han dejado sus huellas en la 
lírica de Cancionero. El anónimo autor de las Danzas de la muerte acusa a aque-
llos «de la banda que roban lo ajeno»125, mientras Alfonso Álvarez de Villasan-
dino se lamenta de los que «traen la banda [y] querrién ser hermitaños»126, y 
Gutierre Díez de Gamés de los que «rindiría mas el açada que la banda»127. Es 
decir, cada vez eran más los oratores y laboratores que suscitaban la indignación 
de los bellatores por arrimarse a la orden buscando la promoción social o el 
favor real. Un espectáculo que podía resultar incluso caricaturesco como el 
de aquellos dos juglares del rey de Aragón que recibieron de Enrique III dos 
hopalandas de paño de seda morisca, «la una verde e la otra azul pintadilla, 
con sus vandas de çintas de oro anchas de tres dedos et aforradas en çendal 

Segovia, 9 septiembre de 1393; RAH [Real Academia de la Historia, Madrid], Colección Salazar, 
Ms. M-2, fol. 255.

123	 Así lo afirma en su testamento de 1409 recogido en Leguina (1912: 460-461).
124	 Lorenzo Cadarso (1994: 57).
125	 Dança general de la muerte, datada en el reinado de Enrique III (1393-1406); en Rodríguez 

Puértolas (1981: 52).
126	 Se trata del poema de Alfonso Álvarez de Villasandino que comienza «Noble vista ange-

lical», donde describe amargamente los desórdenes producidos durante la minoría de Enrique III 
entre 1491 y 1493; en Rodríguez Puértolas (1981: 74-82).

127	 Díez de Gamés (1997: 352).

       
Figs. 23 y 24. Sello de plomo de Enrique III: a la izquierda, la impronta reproducida en Lozoya, 
Juan de Contreras y López de Ayala, Marqués de, Historia de España, vol. II, Barcelona, Salvat, 
1969, p. 266 (1392). A la derecha, el dibujo de una impronta de 1392 procedente del Archivo His-

tórico Nacional. Archivo de la Casa de Medina Sidonia. Dibujo: Lorenzo Tadeo Villanueva. 
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colorado e verde», registradas hacia 1398128. Como consecuencia, resultaban 
raros los caballeros que merecían realmente aquella insignia devaluada, como 
el condestable Ruy López Dávalos a quien Villasandino consideraba en 1399 
«bien digno e mereçedor / del Collar e de la Vanda»129. En este clima de des-
concierto, no es extraño que se dieran gestos tan contradictorios como el de 
Pero Niño, antiguo doncel de Enrique III, que en 1404 osó arrancar la Banda a 
un escudero sin estar capacitado para ello130.

Esta situación no impidió que la insignia experimentara una notable di-
fusión entre los aristócratas que habían adoptado su emblema como arma 
familiar. Es el caso de Diego López de Stúñiga († 1417), justicia mayor de 
Castilla con Enrique III y miembro del consejo de regencia de Juan II, que 
hizo grabar su escudo junto a las armas reales en la espléndida techumbre de 
su palacio fortificado en Curiel de Duero (Valladolid), concluido en 1412131. 
Mientras tanto el escudo de la Banda siguió difundiéndose en tierras cordobe-
sas como elemento dignificador de la memoria caballeresca post-mortem. A los 
cenotafios comentados, cabe añadir la capilla de San Pedro Mártir (c. 1399) en 
la catedral de Córdoba, donde el alcaide de los Donceles Martín Fernández de 
Córdoba sobrepone la Banda a las fajas de sus armas familiares en el escudo 
central del alfiz132. En la misma ciudad varios caballeros de la orden se hicieron 
enterrar en la capilla de San Bartolomé (1399-1410), convertida en una especie 
de «mausoleo de la Banda» con las paredes sembradas de sus escudos sin 
dragantes, en alicatados y relieves (Fig. 25)133.

Los desajustes anteriormente mencionados estuvieron motivados por la 
formación de partidos políticos que surgieron durante la minoría de Enri-
que III para hacerse con cotas de poder. Se formaron clientelas aristocráticas 
dotadas de nuevas divisas que se superponían a la antigua fraternidad de la 
Banda desencadenando aquella efflorescence emblématique que Michel Pastou-

128	 Véase la Relación de efectos que Pedro Fernández recibía y entregaba de orden del rey con valio-
sos datos sobre la cámara de Enrique III entre 1397-1398, recientemente estudiado por Nogales 
Rincón (2014 en prensa), a quien agradezco la consulta de este trabajo antes de su publicación.

129	 Se trata de su Dezir contra un portugués compuesto en 1399; en Dutton y González Cuenca 
(1993: 103-104). Sobre el personaje y la datación del poema cfr. Perea Rodríguez (2003: 293-334). 

130	 Dos interpretaciones diferentes de este suceso en Díez de Gamés (1997: 391); apoyándose 
en Boulton (1987: 61); y Rodríguez Velasco (2009: 183).

131	 Juan I entregó la villa a Diego López de Stúñiga en 1386, de manera que los trabajos 
debieron desarrollarse en las décadas siguientes. Desgraciadamente sólo se conocen sus yeserías 
por fotografías, y las techumbres se conservan parcialmente en el Museo Arqueológico Nacional 
(Madrid) y en el Alcázar de Segovia, como me recuerda oportunamente Alfonso Ceballos-Escale-
ra; cfr. Duque Herrero, Regueras Grande, y Sánchez del Barrio (2005: 161-166).

132	 Jordano Barbudo, (2002: 161); Íd. (2009: 163-164); Molinero Merchán (2005: 184).
133	 Según Jordano Barbudo se trata de la capilla de Santiago perteneciente a la iglesia de San 

Bartolomé de Córdoba; cfr. Jordano Barbudo (2002: 106-115). D. Manuel Nieto Cumplido precisa 
que la capilla fue construida poco después del robo de la judería de 1391, y fue producto de la 
decisión del obispo Fernando González Deza (1398-14126), de familia noble, cuyo padre, Juan 
González Deza, fue ajusticiado por Pedro I el 2 de febrero de 1353. 
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reau documenta en los albores del 1400. Aunque Enrique III no creara nue-
vas órdenes caballerescas, contó con su divisa personal para crear su propia 
clientela política: el cordón de San Francisco que entregaba a sus fieles como 
marca de honor en forma de collar134. La reina Catalina de Lancaster actuó de 
igual forma al captar fidelidades mediante los collares de la Jarretera, como 
advierte Ferrán Sánchez de Talavera hacia 1408135. Con todo, fue el infante Fer-
nando –hermano de Enrique III y futuro conquistador de Antequera– quien 
impulsó la renovación caballeresca más ambiciosa al crear en 1403 la orden 
de la Jarra y el Grifo inspirada en la Banda y en las fundaciones paternas de 
1390136, cuyas huellas se advierten en su doble insignia: la estola blanca colo-
cada de manera inversa a la Banda (es decir de izquierda a derecha) y el collar 
de jarras entrelazadas que recuerda el ejemplar del Espíritu Santo con su des-
doblamiento emblemático en los rayos (ahora jarras) que adornan la cinta, y el 
pinjante en forma de paloma que ahora es sustituida por el grifo.

Tras el fallecimiento de Enrique III, la rivalidad por la regencia suscitó una 
peligrosa división entre el partido de Catalina de Lancaster y el de Fernando 
de Antequera que se identificaron con sus respectivas insignias: las jarras fer-
nandinas y las jarreteras de la reina. En este ambiente de crispación política, 

134	 Ceballos-Escalera y Gila (1998 y 2012); Fernández de Córdova Miralles (2014c).
135	 Dutton y González Cuenca (1993: 400).
136	 Cfr. Torres Fontes (1980: 83-120); Mackay (1987: 949-956); von Hye (1993: 169-188); y los 

datos aportados por Salicrú i Lluch (2004: 217-289).

Fig. 25. Escudos atribuidos a la orden de la Banda, representada sin dragantes (c. 1399-1410). 
Capilla de San Bartolomé (Córdoba). Fotografía: Vértice Córdoba.
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el infante debió dotar al príncipe heredero, el futuro Juan II, de su propia 
divisa asociada a una orden caballeresca: el collar de la Escama, formado por 
placas imbricadas o superpuestas, que probablemente pretendía simbolizar la 
unidad familiar de los Trastámara137. De ahí que esta divisa, conocida como 
«la Española», fuera empleada por Juan II en sus conflictivas relaciones con 
los infantes de Aragón. Curiosamente dicho collar estableció una singular re-
lación con la Banda, desempeñando una función análoga a la que ésta cum-
plía en tiempos de Pedro I como distintivo de caballeros noveles: los donceles 
criados en palacio que ahora recibían la Escama antes de ingresar en la orden 
de la Banda138.

Como regente, Fernando de Antequera usó diferentes divisas durante la 
campaña contra el reino musulmán de Granada. Los caballeros de la Banda 
se vieron implicados en labores de asedio y de poliorcética139, asociándose a 
determinadas piezas de artillería como la «lombarda que dizen de la Van-
da», transportada por ciento cincuenta hombres dirigidos por Juan Sánchez 
de Aguilar y el condestable Ruy López Dávalos140. En octubre de 1407, la lom-
barda fue llevada con otras cuatro piezas equivalentes al sitio de Setenil, «con 
su cureña, e sus carretas, e hombres que la han de llevar». Durante el asedio, 
el infante pudo entregar la insignia de la orden a algunos caballeros con mo-
tivo de la investidura caballeresca del contador Alonso Álvarez de Toledo, su 
cuñado Juan Fernández de Valera –camarero de Enrique III– y Pedro Carrillo 
de Huete, señor de Priego y halconero mayor de Juan II141. Tres años después 
veremos a Fernán Pérez de Ayala –primogénito del canciller y su sucesor en el 
cargo de alférez del pendón de la Banda– incorporarse a las tropas del infante 
en el sitio de Antequera el 12 de mayo de 1410142.

La Banda coexistió durante la contienda con la pujante divisa de la Jarra 
que Fernando de Antequera «dava a los cavalleros y dueñas de linaje»143. Las 
crónicas han dejado constancia de su prestigio como marca de fidelidad en 
el combate144, y de su protagonismo en las ceremonias de victoria celebradas 

137	 Valiosa intuición recogida en Mackay y Severin (1981: xxix).
138	 Cfr. Fernández de Córdova Miralles (2012: 22-37).
139	 Sobre la efectividad militar de estas piezas de artillería cfr. Ladero Quesada (1993: 221 y 

ss).
140	 Sobre su exitosa intervención en el sitio de Setenil (1407) cfr. Pérez de Guzmán (1953: 292 

y 295); Arántegui y Sanz (1887: vol. I, pp. 123-125). Cabe recordar también «la gran lonbarda de 
fuslera de la divisa de la jarra» que se construyó en Lérida y Fernando de Antequera empleó en 
el sitio de Balaguer (1413); citada en la crónica Alfonso García de Santa María (Ms. Esp. 104, fols. 
140v-150r) usada por Mac Donald (1948: 182).

141	 La investidura tuvo lugar en Setenil el 19 de octubre de 1407; cfr. Moya Pinedo (1977: 14-
15). 

142	 García de Santamaría (1972: 149). Sobre el personaje Ceballos-Escalera y Gila (1993: 107).
143	 Ladero Quesada (2001: 306).
144	 Resulta elocuente el gesto de Per Afán de Ribera cuando –tras la muerte de su primogé-

nito en Setenil– sustituyó los lutos preceptivos por el collar de las Jarras declarando su fidelidad 
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en Antequera y Sevilla en 1410145. Con todo, el collar de la Jarra no era incom-
patible con la Banda, pues algunos miembros de la nueva élite caballeresca 
portaban ambas insignias, como Gómez Manrique († 1411) en su excepcional 
sepulcro del monasterio de Fresdelval (Burgos) (c. 1425-1450)146, donde exhibe 
el collar del infante junto a una banda labrada sobre el pecho (Fig. 26)147. La 
acumulación emblemática del cenotafio respondía a los valores asumidos por 
aquellos distintivos que, de signos heroicos, se habían convertido en marcas 
de fidelidad y joyas votivas de quienes intentaban superar sus oscuros orí-
genes, como sucede con Gómez Manrique; más aún cuando estas insignias 
sólo podían exhibirse con el favor real desde que los regentes –en nombre del 
jovencísimo Juan II– prohibieran en 1410 portar «la mi devisa de la Banda» y 
otros emblemas reales «syn mi liçençia e mandado»148. Política restrictiva que 
pretendía paliar los excesos de tiempos anteriores para revalorizar aquellos 
signos que se consideraban la quintaesencia de la caballería, de los que se 
vanagloriaba Villasandino al recordar la «Vanda e Collar [recibidos de Juan I], 
/ órdenes de caballería segunt que lo provaré»149; distintivos que expresaban 
la forma de vida laical de la caballería en el mundo, que el poeta abandonará 
por la vida religiosa: «Pues yo dexo el çendal, / Oro e Vanda e aun Collares»150.

A pesar de la dispersión emblemática, la Banda conservó un cierto prota-
gonismo oficial. Siguió figurando en los sellos de Juan II con el mismo diseño 

porque «a esto somos acá todos venidos, a morir por seruiçio de Dios e del rey e vuestro»; García 
de Santamaría (1982: 174).

145	 Pérez de Guzmán (1953: 332-333); y las observaciones de Torres Fontes (1980: 105-106).
146	 Cfr. Gómez Bárcena (1985: 29-36); Yarza Luaces (2003: 122-126). 
147	 La banda de Gómez Manrique, colocada de izquierda a derecha, no debe identificarse 

con la estola de la Jarra pues ésta se colocaba en posición inversa; véase la correcta atribución de 
Ceballos-Escalera y Gila (1993: 44). 

148	 Véase la carta redactada por Fernando de Antequera durante la minoría regia, el 4 de 
diciembre de 1410; transcrita por Torres Fontes (1980: 118-120); y la orden real (ley 11) publicada 
por Juan II en Alcalá de Henares «con todas las solemnidades de pregón», del 22 de noviembre de 
1411, imponiendo graves penas a los que, sin haber recibido la investidura caballeresca, se atre-
vieran a llevar sobre las vestiduras las bandas de las ordenes de caballería existentes; cfr. Antoni 
de Capmany (1962: vol II, p. 439).

149	 Se trata del relato autobiográfico contenido en su dezir querellándose al señor Rey de los otros 
que usan d’este arte, que debió componerse entre 1419 –fecha de la mayoría de edad de Juan II– y el 
fallecimiento del poeta hacia 1424; en Dutton y González Cuenca (1993: 253-254), donde se ofrece 
una datación (1406) que debería corregirse teniendo en cuenta las precisiones de Porro Girardi 
que considera a Juan II el auténtico destinatario del poema, y no Enrique III; Porro Girardi (1977), 
pp. 376-378; a quien sigue Mota Placencia (1992: 823-824).

150	 Se trata del Dezir para el Rey nuestro [señor] e por manera de reqüesta contra los trobadores, 
en Dutton y González Cuenca (1993: 226-227). Para datar el poema entre 1406 y 1417 me baso en 
la identificación de los personajes citados: el «Rey de vista angelical» [el jovencísimo Juan II], el 
«Mariscal» [seguramente el mariscal Pedro García de Herrara (1390-1455) nombrado por Enrique 
III], el «de Estúñiga» [Diego López de Estúñiga (1350-1417) Justicia Mayor y tutor del joven Juan 
II] y «Cañizares» [Álvaro de Cañizares, criado de la reina Catalina de Lancaster en 1418].
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de su antecesor151, y recuperó sus funciones diplomáticas ante otros príncipes 
europeos. En 1409 la corte castellana envió a Francia a Fernán Pérez de Ayala, 
alférez del pendón de la Banda, con el objetivo de «sosegar las ligas que tenia 
el rey su padre con el rey de Francia, las quales despues que su padre murio 
fasta entonces no eran confirmadas»152. La opción no sólo resultaba coherente 
con una alianza confirmada treinta años antes con el intercambio emblemá-
tico del primer Trastámara con el duque de Bourbon, sino por la propia na-
turaleza de una misión que tenía entre sus objetivos lograr la colaboración 
de varios caballeros franceses en la lucha contra el reino de Granada, como 
sucediera en 1375.

Pocos años después, en 1415, Juan II y Catalina de Lancaster entregaron la 
insignia a los embajadores del concilio de Constanza enviados por el empera-

151	 Como se ve en sellos de 1408, que Juan II no quiso cambiar en todo su reinado.
152	 García de Santamaría (1982: 313-314) y (1972: 69). Sobre esta embajada cfr. González Sán-

chez (2010: 1029). 

Fig. 26. Sepulcro de Gómez Manrique, junto a su esposa Sancha de Rojas, vistiendo el collar de las 
jarras y la Banda castellana (c. 1425-1450). Monasterio de Fresdelval (Burgos). Museo Provincial 

de Burgos.
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dor Segismundo para solicitar la incorporación de Castilla a la reunión conci-
liar153. La corte castellana les agasajó con tan «grandes fiestas» que a su regreso 
portaron «la devisa de la Vanda quel Rey don Juan les había dado, e pidieron 
por merced al Enperador que asi el honrase mucho a los caballeros y gentiles 
hombres naturales del Rey don Juan de España». El intercambio emblemático 
sugerido constituyó el primer conato de alianza imperial que pondría fin a la 
obediencia castellana a Benedicto XIII, anunciando la participación castellana 
en la asamblea conciliar. La presencia de Fernán Pérez de Ayala entre los in-
tegrantes de la legación enviada a Constanza muestra el protagonismo de la 
orden, aunque en el Livro de Arautos (c. 1416-1418) sólo figuren el pendón de 
Castilla-León y el collar de la Escama como insignias identificadoras de Juan 
II154. Sea como fuere, la minoría de Juan II no facilitó el control sobre una orden 
que acabó implicándose en la pugna de los infantes de Aragón y el condesta-
ble Álvaro de Luna, quien promovió su resurgimiento en la década de 1430 
para restaurar la autoridad real.

6.	CONCLUS IONES

A lo largo de estas páginas hemos tratado de reconstruir la historia del 
emblema y de sus usos en medio de las convulsiones de la monarquía cas-
tellana. El poder simbólico y la relevancia política que adquirió este signo 
resultan incomprensibles sin tener en cuenta los ideales caballerescos que 
encarnaba, su dimensión legitimadora anclada en un prestigioso pasado, y 
el impulso estético de la nueva emblemática de las divisas. La política caba-
lleresca de Alfonso XI explica su conversión de marca caballeresca a insignia 
de una orden que sufrirá importantes transformaciones en la campaña del 
Estrecho. Consecuencia de ello será el cierre de sus filas, la codificación de su 
texto y la cristalización de una emblemática dotada de su propia mitología.

La crisis política padecida por Pedro I impulsó sus esfuerzos por asegurar 
el control sobre la orden, asociándola al grupo de donceles y desarrollando 
un audaz programa propagandístico en la arquitectura áulica. Sin embargo 
fue inevitable que la orden –demasiado ligada a las familias que portaban su 
insignia– se escindiera entre el primogénito de Alfonso XI y su medio her-
mano Enrique modificando diseños y colores en función de las respectivas 
fidelidades. Si el primer Trastámara se impuso restaurar y fijar el patrimonio 

153	 Pérez de Guzmán (1953: 365-366). Otro posible intercambio emblemático pudo produ-
cirse en 1410 cuando el duque de Berry hizo llegar a Juan II un collar –probablemente de su 
divisa– en un contexto de búsqueda de apoyos militares contra los borgoñones que amenazaba 
con invadir su estado; Daumet (1898: 71-72); Autrand (2000: 404). Sobre las exquisitas piezas de 
orfebrería regaladas por el duque a Leonor de Trastámara –casada con Carlos III de Navarra– y a 
la reina de Castilla, Catalina de Lancaster, cfr. Domengue i Mesquida (2009: 343-336).

154	 Suárez Fernández (1960: 301-303); Fernández de Córdova (2012: 30).
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de la orden a su linaje, su sucesor se concentró en oficializar sus estatutos y 
sus signos integrando su ordenamiento en los cuadernos de Cortes y usando 
nuevos soportes para su insignia, mientras la aristocracia lo hacía en sus se-
pulcros como expresión de su status caballeresco y de lealtad al rey.

Aunque las nuevas fundaciones de fines del siglo XIV y principios del XV 
acabaran con su monopolio caballeresco, la Banda encontró su lugar junto a 
otras divisas en un contexto aristocrático cambiante por la lucha de bandos y 
la búsqueda de ascenso social. Fue una época de crisis y fragmentación caba-
lleresca que en la década de 1430 suscitará el mayor intento de renovación de 
la orden desde su nacimiento en tiempos de Alfonso XI. Los colaboradores de 
Juan II y Álvaro de Luna no se limitaron a rescatar una reliquia del pasado, 
sino que recuperaron sus ideales caballeros convirtiendo su emblema en ban-
dera de su proyecto de restauración monárquica.
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